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EL INFUNDIO SINDICALISTA
R

EITERADAMENTE nos
ocupamos de este tema
porque consideramos que

toda insistencia es poca. El
sindicalismo, ese renacer revo-
lucionario que fué de los obre-
ros, corre inminente riesgo de
convertirse en instrumento ex-
clusivo de capitalistas y nacio-
nalistas. Entrado en esa ducti-
lidad, en esa « adaptación inte-
ligente al medio » preconizada
por nuestros reformistas, el
sindicalismo tiempo ha que an-
da de capa caída, sirviendo lo
mismo para un barrido que pa-
ra xm fregado. Las aplicaciones
propias del momento (momento
que el enemigo del trabajador
va convirtiendo en eterno) ;
las sagaces teorías de emanci-
pación integral hermanadas con
la de las conquistas incruentas
para la hora en transcurso, en-
cauzan el sindicalismo en las
vías legales y tendidas por el
parlamentarismo capitalista y
las revolucionarias fingidas por
el comimismo absolutista. Re-
sultado de lo cual sería la ani-
quilación, la desaparición total
del sindicalismo revolucionario,
integralista en su acepción
emancipadora, merced a cuyo
infortunado acontecimiento la
clase trabajadora quedaría
rendida a discreción a los sis-
temas estatales, de sujeción de
la población productora y enca-
denamiento eterno a la ley del
salario. Lejana, tal vez perdida
la perspectiva de una organiza-
ción social ecuánime e igualita-
ria, sin dueños ni adueñados,
sin vejaciones ni diferencias
económicas, sin ricos ni pobres,
sin poseedores ni desposeídos,
prendidos en las redes de araña
del Estado sea cual fuere el de-
nominante de éste, los ánimos
del proletariado podrían sufrir
un descenso terrible hasta el
punto de no creer ya más en
sí mismo, de estimar que su re-
dención es palabra vana, de
imaginar que mejor que una du-
reza de esfuerzo propio convie-
ne aceptar los buenos oficios
de los sociólogos profesionales,
de abogados de la causa obrera
con despacho de Quinta Aveni-
da o de Bolsa del Trabajo co-
munista.

Es incomprensible que a es-
tas alturas — cuando el pue-
blo que trabaja ha pasado por
toda suerte de experiencias —
salgan a la palestra « obreris-
ta », compañeros desgajados de
nuestros medios intentando co-
rromper el sentido libertario, la
esencia intemacionalista y re-
volucionaria de la Asociación
Internacional de Trabajadores
en aras a un positivismo atroz
por cuanto no haría más que
beneficiar a los regímenes que,
bajo nombres rimbombantes,
no cifran su existencia sino en
la explotación del hombre por
el hombre. ¿ Qué importan las
concesiones de gobierno, calcu-
ladas, modeladas, no teniendo
en el fondo otro objeto que va-
lorizar al que manda y al que
actúa en « guía » de los tra-
bajadores con despacho lejos
de los lugares de trabajo ?
¿ Qué importa obrerísticamen-
te ima concesión caritativa, hu-
millaiite, cuando ésta puede ser
arrancada — y por ende más
estimada — por el esfuerzo de
los productores ? ¿ Quién, tras
substanciales conquistas de la
CNT española osará, en « Ge-

netista » precisamente, oponer
la acción legalista, aburguesada
o de democracia proletaria, a
la saludable actividad sindical
de los trabajadores españoles
mediante la cual se conseguía
en la calle lo que diez años
después sancionaba el Parla-
mento, además de entrenar al
elemento explotado para una
acción determinativa destinada
a sacudirse revolucionariamen-
te del peso de la explotación
capitalista y de Estado ?

Piensen los compañeros que
de buena fe pudieran seguir las
nefastas propagandas de un ai-
tismo regresivo, a la postre ca-
maleónico, en el daño que po-

drían causar a la finaüdad con-
creta que perseguimos, a la so-
ciedad libre y feliz que desea-
mos. Frente al sindicalismo ma-
sivo de Nasser, de los sindica-
lismos totalitarios de Kruschev,
Franco, Tito, más los aparente-
mente extintos de Hitler y Mus-
solini ; frente a las vergonzosas
sindicaciones de Partido no re-
presentando más q.ue recursos
particulares al servicio de go-
bernantes o aspirantes a tales,
queda solamente el sindicalismo
auténticamente libre que es el
nuestro, el que no lleva máciüa
política, el que no acepta com-
promisos con los enemigos de-
clarados o solapados de los tra-
bajadores, el que por una con-
cesión mínima — que por otra
parte puede conseguir por re-
curso propio — no acepta re-
nunciar a la conquista máxima;
el que se mantiene íntegro o de-
ja de ser ; el que se aguanta
enhiesto, o de lo contrario nau-
fraga la esperanza social del
proletariado...

Ceder a la presión de políti-
cos y jefes de Estado puede ha-
cerse por carencia de conviccio-
nes o por atracción de una vida
de previstas comodidades. Con-
tinuar fiel a las ideas y al pro-
p^ito de manimaisión total del
proletariado, esto causa sinsa-
bores que no debían afrontar
los caracteres endebles y pre-
sumidos ; pero Uevará consigo
el premio de una solución nor-
mal y* feliz del agudo problema
humano, premio que no com-
portará honores condecorati-
vos, pero sí la satisfacción de
haber sido útiles al día vivido
y a la posteridad.

Si ideas jóvenes hay en el
mundo, ésas son las nuestras.
Todo lo demás, pese a los no-
vísimos reclamos, hediondez y
pintarrajeo.

Lo ilusorio y lo práctico
C

ONOCEMOS una suerte de sujeto que pretendióse compañero. Tu-

vo carnet CNT en el bolsillo porque la CNT no pudo entrarle en

la conciencia, que jamás tuvo, \enldo al mundo solamente para

comer y digerir, ver y tíilerir, por veleidad cenetista se bailó envuelto

en el vendaval adverso que nos situó a esta parte de la frontera, en la

cual permanece deshincnado, amargado, subvertido, sin ideas, y sin

saber el por qué de su pretendido calvario. Meditando bueyemente, en

abstracción de todo cabal pensamiento ; convencido ya de que lo con-

veniente es lo práctico, ha optado definitivamente por el lado del dine-

ro, del plato aos vecesf lleno y del traje comprado a la familia de un

Oiiunto. íjo demás, naderías.

por «!>

Hacemos mención de ese tipo para

esquematizar al hombre práctico, ai

hombre con visión del momento, pro-

tunda de Ja nariz hasta el tabique.

Más allá del enjalbegado, lo difuso, lo

incierto, lo empírico, lo impalpable

de los ilusionistas. « Vale más pája-

ro en mano que dos volando », « me-

jor un toma que dos te daré », de

donde irrumpie la saeta mordaz que

debe atravesar el corazón del idealis-

ta, del lírico de siempre, del compa-

ñero que vive en la luna :

— ¿ Aún duermes tanto ? ¿ Aún te

aguantas en cenetista ?

— Sigo durmiendo — le contestó

un nuestro amigo —, pero no a tu

lado. Por eso, por la cartera...

No todo elemento practicista sue-

ña con la cartera del amigo, por su-

puesto. Posible que con la ídem del

ministro tampoco, aunque de ello ya

no estamos tan seguros. Pero forzoso

es aceptar que el comodismo de la^s

cosas establecidas conduce a extre-

mos inverosímiles. Por ejemplo, mu-

cho nos guardaremos de afirmar que

este o aquel compañero reformista

sea partidario de lo que acepta en

calidad de hecho consumado ; pero

seguro, nada impedirá que nuestra

crítica los señale como facilitadores

del avance del monstruoso cangrejo

que se nos opone, o carro del Estado,

o reacción del mundo opresor contra

las doctrinas desbordantes de positi-

vismo para el día de mañana, que

tal deben ser las nuestras.

Para ciertos que ayer tocaban la

anarquía con las manos, con la vic-

toria temporal de un general repug-

nante el mundo ideal se ha acabado.

Alertados, no admiten ya ilusiones, y

el que sigue otros pasos que los su

yos — los mejor acertados, los más

positivistas — duerme, sueña o vive

en el Limbo. Ellos han descendido de

las alturas y de las alburas para po-

nerse a tono con la vida real, la úni-

ca que rige en la tierra.

Posición, prédica o gancho para los

individuos impresionables. Lo actual,

lo visto, palpado y masticado, es lo

que cuenta. Lo demás, sueño. Que se

lo pregunten a ellos, que han efec-

tuado el recorrido y están de regre-

so de toda ideación y de todo empi-

rismo. Ellos, que tanto enarbolaron

la silla sin haber caído, hasta ahora,

en la cuenta de que mejor sirve pa-

ra sentarse.

Pero sepamos, a la postre, en qué

consiste ser práctico.

Para nosotros, que a través de

nuestros Cándidos ensueños mante-

nemos abierta la ventana del enten-

dimiento, ser prácticos en política es

acatar el azar tal como lo fabrican

otros. Median también cirtunstancias,

ocasiones y oportunismos determina-

dos por trampistas de alto porte en

cancillerías y sedes comanditarias

que extienden sus influencias por to-

do el mundo a fin de que éste se con-

tamine de una « verdad » fabricada

y la secunde aunque sea inconscien-

temente. La especie general lanzada,

sólo falta que los comentaristas la

discutan por el ángulo que sea, abul-

tándola, presentándola como el últi-

mo grito del posibilismo, de la actua-

lidad, de un pequeño mañana agarra-

ble por la pierna o por el cuello. La

Prensa juega un papel importantísi-

mo en la elaboración de ambientes,

y los líderes, los lideritos y los ter-

cerones sedicentemente al cabo de la

calle en todo, también alcanzan un

rol proporcionado a la labor que de

ellos se espera. Por ejemplo, la eco-

nomía nos sorbió los sesos, tanto, que

terminóse por confundir la economía

capitalista con la revolucionaria, al

extremo de que cuando el triunfo de

las barricadas nos colocó la riqueza

social en las manos, quedamos tan

aturdidos que poco supimos de eco-

nomías. Y es que las pragmáti-

cas, las ficciones y las cifras billona-

rias nos habían mareado. Teniendo a

nuestras madres (verdaderas econo-

mistas de fuerza, puesto que sabían

cocinar por 3 con la aportación de 1)

al alcance como ejemplo, debíamos

partir de su cuenta positiva aunque

fuese multiplicando por 500.000 uni-

dades la familia compuesta por 4.

Para los fanáticos de la vida prác-

tica en 1912 lo más cuerdo era ser

monárquico constitucional, en 1924

socio de la Unión Patriótica, en 1931

republicano y en 1939 franquista. Y

conste que no lo decimos en desdoro

de los practicistas, de los que tienen

« visión del momento », es decir, de

los que rascan con la nariz el tabi-

que, sino como ejemplo de a dónde

puede conducir el dejarse llevar por

MAS AGENTES DEL FASCISMO

DESENMASCARADOS

E
L tambaleante régimen fascista

español del traidor Franco acu-

sa el golpe una vez más que le

asientan constantemente esa mino-

ría de exilados españoles desde Eu-

ropa o América, según se desprende

de las dificultades internas y exter-

nas del régimen. España, bajo el ti-

rano y su grupo político, la Falange,

vive más de veinte años en una con-

tinua zozobra. No se puede respirar

Una vida libre y, además del terror,

impera el crimen organizado. A pe-

sar de esto último, el Estado fascis-

ta español está podrido y las made-

{■as se carcomen con el tiempo y la

acción de un pueblo viril, casi único

en el mundo, que no se doblega ante

nada ni ante nadie, choca abierta-

tnente con las bayonetas y trata de

obligar a un cambio de situación po-

lítica en el país.

Veinte años de régimen tiránico

preparan el camino de épocas de vio-

lencias futuras. Así es y será la his-

toria de los pocos pueblos que que-

dan en el mundo con el valor indo-

mable de los españoles. Las doctrinas

exóticas que copió la Falange de la

Italia de Mussolini, primero, y las de

Hitler después, tratando de acoplar-

las a su aparato político español,

son tan peligrosas como las de esa

vasta zona asiática, de idiosincrasia

y espíritus distintos a los del pueblo

español, filosóficamente ácrata.

Pues bien, las autoridades de Méji-

co están siendo presionadas por el

embajador de los Estados Unidos y

por intereses creados dentro del país,

para que se restablezcan las relacio-

nes entre Méjico y España, a como

dé lugar.

Inútil es la presión, porque Méjico

tiene unos gobernantes y un pueblo

que no capta bien las ondas de la

España de Franco. Hay demasiadas

pruebeis de la actitud del fascismo es-

pañol contra Méjico, para que se ol-

viden ofensas. El dinero se derrama,

pero va a parar a los bolsillos de

unos pocos vividores del cuento, tan-

to en la Prensa como en ciertos gru-

pos de segunda categoría, que no

tienen moral para imponerse.

En relación con esta conducta, de-

bemos dar nombres, para que pasen

a la Historia y a quien corresponda,

de dentro y fuera de España, porque

algún día servirá, qué duda cabe.

Cuando el Sr. Loredo Aparicio, en

nombre del embajador de la Repú-

blica española en Méjico se dirigió

oficialmente al gobierno de Méjico, a

la Cámara de Diputados y a la Pren-

sa del país, lo hizo con pruebas le-

gales para que se tomaran medidas

contra los enemigos del propio pue-

blo de Méjico, del mismo modo que

ese magistral informe del que fuera

embajador de Méjico en Valencia, De

Negri, informe que copiamos por se,''

muy interesante en la hora actual.

Dice así De Negri :

« ...El gobierno de Méjico, surgido

de un movimiento popular ha hecho

por 3ESUS LEA NAVAS

lo natural y lo debido al dar su apo-

yó material y moral al gobierno le-

gítimo de España. Y ha podido dar

así una lección de honestidad al mun-

do, que lo llena de prestigio entre

los pueblos todos, y que es un toque

de alarma para las conciencias que

se han dormido ante la tragedia es-

pañola... Con el ejército, con la aris-

tocracia, con la iglesia, con el feuda-

lismo español, que hicieran de Méji-

co y de toda América una tierra de

conquista, una colonia para la explo-

tación del hombre ; que nos dejaron

el latifundismo, el fanatismo religio-

so, la opresión política, la incultura

y sus consecuencias, no puede tener

él mejicano otra relación que la del

odio. Es cierto que durante nuestra

independencia ha habido gente pro-

letaria española que ha ido a Amé-

rica a traicionar a su clase social y

que se ha sumado a los explotadores

criollos. Y tan se ha sumado, que es

hoy la que desde Méjico, saboteando

al gobierno del país en que ha me-

drado, ayuda económicamente al gru-

po faccioso de Franco. Al odio para

el español aristócrata de ayer, para

el conquistador, y para el cura de la

conquista y la colonia, el mejicano

debe sumar el odio al explotador es-

pañol de hoy, al abarrotero, al can-

tinero, al gachupín que ha traiciona-

do a su clase y está contra sus her-

manos de origen. El pueblo mejicano

tiene que sentir la causa española

más suya que nunca ».

Este informe, poco usado en las

valijas diplomáticas, es de fecha 10

de marzo de 1937.

En efecto ; un grupo de antiguos

residentes españoles, enriquecidos ile-

galmente en Méjico, han comprado

voluntades, plumas y servicios en

Méjico, sin pensar en el daño que ha-

cen a su clase social, a sus hijos, al

pueblo de Méjico y a España misma.

Algunos han violado la Constitución

de Méjico, y el Senado mejicano lo
sabe muy bien, para aplicarles la ley,

por haber sido condecorados por

Franco desde 1948 a la fecha.

He aquí los nombres de los princi-

pales sujetos :

Gurritl Hnos, Abascal Hnos, Arsua-

ga y Cía, Cuétara Hnos, Gómez Alien

de Hnos, B. González, S. en C, Gó-

mez Hnos y Cía., Nicolás Alberde,

Oceja y Solana, Pando y Cía., Peláez

Hnos., Rueda y Cía. ; todos estos de-

dicados a ultramarinos.

Miguel Inda, Turria, Bernardo An-

tonio Ordóñez, José María Villar, Fe-

liciano Anaut Garde, Sucs, de Juan

Irigoyen, Sucs, de Braulio Iriarte, Lo-

renzo Sendra, Grimau, Servige y Bo-

net, José Michelena Echenique, Adol-

fo Fernández Gutiño ; éstos pastele-

ros y panaderos.

Felipe García Eguiño, Calixto Va-

lladares, Ruiz Baladrero ; comercian-

tes en azúcar.

José Cuétara, Vicente Gutiérrez ;

comerciantes en arroz.

Atoyac Textil S.A., Aurrerá S.A.,

Comercial y Textil de México S.A..

Cía. Industrial de Atlixco S.A., Com-

pañía Manufacturera La Providencia

S.A., Cía. Manufacturera Textil S.A.,

Santa Isabel S.A., El Angel S.A., La

Carolina S.A. ; comerciantes en al-

godón.

(Pasa a la segunda página.)

la corriente posibilista.

iin el orden internacional observa-

remos que en 1913 el ambiente acon-

sejaba meterse a socialdemócrata a

tenor de las cifras millonarias en di-

neros, electores, asociados, cooperatis-

tas y partidistas que nos servían las

propagandas marxistas. Nada recri-

minable el estuerzo proselitista del

socialismo internacionalmente reuni-

do, pues tal era su derecho. Lo que

no evitó, empero, que en 1914 un so-

plo del kaiser derribara aquel enor-

me castillo de naipes, y aludimos a

la guerra europea, a ese alud san-

griento que acabó en medio minuto

con una realidad tangible, socialde-

mocrática, de época.

Nuevo realismo de circunstancias

— ahora previstas, no cuando el cie-

rre fascista del horizonte europeo —

el triunfo de Hitler, de Mussolmi, de

Franco, de Quisling, de Pétain, de

Déat y de Horty en el continente

que nos sostiene. Poco reflejo de li-

bertad quedaba en aquellos tiempos,

y sin embargo todos nos mantuvimos

« ilusos », « alejados de la realidad »,

en sueño constante de la tortilla, o

de voltear la misma, sin que de ello

nos arrepintamos ahora que aquellas

circunstancias se han aclarado pese

a que tomen otro sesgo no menos pe-

ligroso a causa del racismo y del pro-

franquismo de Norteamérica y del

irresistible avance del totalitarismo

ruso, otra realidad patente que pin-

tada sobre el tabique de la actuali-

dad fehaciente nos obligaría a conve-

nir con los pululantes comunistas

que afirman ser fatal el desplome de

la tiranía capitalista en beneficio de

la tiranía marxista. ¿ Qué se opone

a este argumento ferozmente, tajan-

temente positivista ? ¿ Que hay que

desconsiderarlo por inconveniente ?

Entonces, ¿ hay que reintegrarse al

sueño y en él dejarnos mecer por el

aya del capitalismo ? ¿ O combatir

al comunismo para darse de bofeta-

das contra una realidad acodada por

los ejemplos de Rusia, China, Esta-

dos Bálticos, Afganistán, Corea, Man-

churia, Polonia, Hungría, Rumania,

Bulgaria, Yugoslavia, Checoslovaquia,

Albania y San Marino ? ¿ Que ello

supone un posibilismo desagradable ?

¿ Y pues, el capitalista, el oportunis-

ta, y el renunciar a todo menos a la

victoria... del vecino ? ¿ Vamos ya a

conservar « ilusiones » antibolchevi-

ques ? Entonces ¿ por qué no liber-

tarias, revolucionarias, enteramente

manumlsoras ?

Nada más antieuropeo, exótico y

caótico desde el punto de vista demo-

crático y marxista que la CNT y la

FAX de 1936. Contra una razón en el

mundo acreditada, arraigadamente

establecida, sostuvimos en alto ban-

dera sindical revolucionaria y anar-

quista, y seguros de nosotros mismos

y de nuestra verdad no temimos al

ridículo que republicanos, socialistas

y comunistas aseguraron que hacía-

mos. Pero el 19 de Julio fué nuestra

conclusión práctica, logrando, por

oposición verdad al fascismo, lo que

con su amontonamiento de millones

no consiguieron comunistas, socialde-

mócratas y republicanos en Italia,

Francia, Alemania, Austria y demás

países. La verdad española tuvo su

momento álgido merced a nuestro do

de pecho, a « nuestra ignorancia »

de un realismo general que desembo-

có en la mayor catástrofe guerrera

que haya asolado al mundo. Con la

agravante de que el fenómeno ame-

naza reproducirse...

Que hay que ser realistaa, confor-

mes. Pero desde nuestro punto de

vista, no mirando con loa anteojos

preparados que nos presta, taimado,
el enemigo.

m DE LIS TEMPEliTIIDES

C
« lia esposa del general Franco en

el Museo de Antigüeoades de La Co-

ruiña, »

Que no se mueva.

***
Las políticas de Nasser, Kruschev

y Franco se han encontrado en el

canal de Suez... por el cana! de la

Dictadura.

***
Un comunista francés enfermo fué

a Lurdes y rogando a la Virgen que-

dó curado. El Partido lo consideró

baja.

Recaído pese a la Virgen de Lur-

des, se espera que el Partido le con-

ceda de nuevo el alta.

Clavando una Imagen de Cristo en

la cruz, im herrero francés que « no

cree en Dios nl en el Diablo », hizo

manar sangre de las manos de la

imagen que claveteaba.

Accidente divino que advino, que

vino.

¡ Qué vino ! «*«
El abuso de camisas azules y el ex-

ceso de loanzas a la División Azul

parece haber determinado la enfer-

medad « lengua azul », que, por aho-

ra, solamente ataca a los animales

de cuatro patas, de los cuales mue-

ren unos miles cada día.

.*« ,
P. Vlla Sanjuan se ocupa en un ar-

ticulo del último arrebato de una

pantera vieja.

No lo tendrá él, vieja, babosa y

desdentada pantera de « El Diluvio »,

cautiva voluntaria del Circo Fran-

quista.

»**
Ahora resulta que en Canarias exis-

te una Virgen de los Volcanes.

Los individuos sistemáticamente

eruptivos deben tenerla por patrona.

•**

Cien sabios han visitado el Obser-

vatorio Astronómico de Tortosa.

Ante el paso por las calles de tan-

ta sabiduría, los tortosinos Ignaros se

escondían vergonzosos.

A

De un diarlo representativo del ré-

gimen («on referencia a la oposición

antifranquista) : « Los muertos que

vos matais, gozan de buena salud ».

No es nueva la broma. Aparte de

que también Radio Italiana se mofa-

ba estúpidamente de la « marina an-

dorrana » semanas antes de! derrum-

be total del sistema mussolinlano.

**.

Del Padre Santo : « Adaptación

pastoral a las ciencias modernas ».

¿ Venderán los curas billete de bó-

lido limar con destino al Cielo ?

¿ Elevarán el grado de pasión cleri-

cal de sUB clientes con hostias ató-

micas ?

I
OS poetas que no cortan el ver-

so con tijera de sastre de por-

tal, proveedor de la Real Casa

en asunto de berza y similares le-

gumbres, no desafectados por la bes-

tía bruta de la minerva oficiai, del

culto de las citerónidas ; y condena-

dos a no dedicar sus solicitudes y

sus sones, más que a las caldosas que

pelan papa en las cocinas, con una

pechuga como un merendero y un ti-

ra patrás como una. fonda.

ï la prosa no se garrapatea me-

nos al dictado dictatorial y con las

tripas menos lisas, lasas y rasas, que

los renglones cortos y la artoria re-

tacería. Recién han protestado los

escolares en España contra que en la

Universidad Central desempeñen cá-

tedras, varios pistoleros talangistas

con la matona al cinto, en vez de

profesores un tanto fúnebres, pero

competentes.

Durante las guerras carlistas del

siglo XIX, no pocos clérigos de la

tacción diso-absoiuta, decían misa de

campaña, como se sale a la trocha,

con el trabuco en bandolera ; y con

un espejo delante, para guiñarles el

ojo a las mozas, y para espiar y sol-

tarle una perdigonada al que no

guardase compostura ; esto es, al que

no se llegase al altar con un Jamón

o algo así de serrano.

La Falange no quería permitir en

nuestra patria que se matricule nadie

en Facultad alguna, sin Jurar por Pe-

pe Toño fidelidad a Vahoinmundi ; y

sin proveerse del carnet que lo acre-

dite de ratero de navajón injubilado.

Las públicas Academias, aún en al-

gunas naciones libres del pelaje de

Trujillandia, son hoy en buena parte

cuartelilos de bomberos de la infra-

estatalidad menos democrática ; co-

mo antiguamente Bolonia, Salaman-

ca, Coimbra y Oxford, fueron casi

sólo corrales feudales y sacristane-

rías de la militona Iglesia ecuménica.

De un antro de oscurantismo de

ese jaez, salió Villón en 1452, gradua-

do en sublimes líricas bodegoneras ;

y teóricamente útil, para ganarse el

piri con sus conocimientos muy espe-

ciales de alta crotalogía y susa ero-

tología,

Pero, pronto le agrió el boliche ali-

mentario la sorpresa de que el Grie-

go, el Latín y las Humanidades no

le servían para cosa nutricia mayor,

y la de que sólo era posible vivir a

la sazón en Francia, de peguenche de

cualquier suserano y de ohismolero

del salón de alguna personaja cam-

panillera, digna no más de tirar de

un par de varas y de recibir las de

picador que se terciasen.

Ni siquiera el robar en despoblado

y el matar por la espalda, con que

se usaba entonces lucrar el pan en-

tre nobles y lacayos, podía, siguien-

do la moda, hacerse de otro modo

que colegiadamente y por cuenta de

algún gran señor o de tal cual co-

munidad frailuna silvestre y relaja-

da. Ni respirar era concesible en el

sublunar mundo, sin licencia y liben-

cía del Ordinario de cámara y que

daba cámaras ; sin riesgo de que el

campanario de una colegiata o en las

almenas de un castillo supiese pronto

el cuello del osado lo que pensaban

sus posas, como Villón escribe.

Con que nuestro imbatible vate se

afilió a una trusa o chuza de perdu-

larios, que reclutaban ninfas diz que

para el real harem y el de los du-

ques de Orleáns y de Borbón. Espec-

táculo tan afligente, el de esta crá-

pula y dorada clica, como el que da-

ba gratis nuestro Fernando VII, bus-

cándole chulas al corso Bonaparte en

Valencey, de las que hacen que uno

se mame el labio que ellas han be-

sado ; y ofreciéndole el torso y el

dorso al imperial follón, y chupándo-

le la botonadura de la guerrera chu-

pa, mientras se le colmaba de felici-

taciones por los triunfos que obtenía

sobre los españoles, arrasando a Za-

ragoza y a Gerona.
Los pandilleros de que tratábamos,

comían en los figones y bebían en los

tabernáculos más astrosos, sin pagar

de otra suerte que a silletazos dichos

chambones. Y como ni así cobraban

los federados sus gajes, de quienes

los empleaban en tan ruines menes-

teres, pelaban la capa a Cristo y

raptaban a cualquier hora del día ra-

pazas, a las barbas de su padre y de

las rodillas de sus madres. Cerrada

noche, llamaban en los noviciados

monjiles, diciendo que le traían a la

Priora un presente de chamorro, de

parte del decán de « Notre Dame ».

Y en camisa, y con una pierna por

cada hombro, se llevaban a las vír-

genes del Señor de donde no las es-

peraba tan súbito el degüello de su

inocencia y el ser elevadas a la ca-

tegoría de que habló Lerroux.

En uno de estos asaltos, Villón ma-

tó a un cura, que le había madruga-

por Ángel Samblanccrt
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do al cristianismo Gran Turco, on

descenderle a las agallas la gracia

del Espíritu Santo a María, en pos-

tulación del voto religioso.

Condenado Villón, por esa y otras

guarangadas, a galeras y a la horca,

nunca le pasó nada irreparable, por

las encumbradas protecciones que lo

cubrían. Ni el pelo le friccionaron

tan sólo, cuando al frente de una fa-

lange de robaiglesias, de que era cau-

dillo y generalísimo, dió en París un

golpe certero contra el cofre fuerte

del Colegio de Navarra, en donde

arrambló con 500.000 escudos de oro;

más de lo que los requetés valían.

En una zambra de borrachos, fué

cosido a puñaladas el gran bardo,

atorrante y rufián, cantor de la ma-

la vida de los que no pueden dársela

buena, bandideando desde torres for-

tificadas, o tasadas penas en un vi-

cariato general castrense de los ejér-

citos de nuestro gran Farfán totali-

tario.
Por mucho tiempo, las papilioná-

ceas de los muelles del Sena, bala-

ron las baladas de Villón ; como

cuando él, por su ingenio y su pres-

tancia, era el rey de ese gallinero ;

donde a cada polla le echaba pluma

lo que llamaba cariñosamente mon

sadinet, si joli dans son petit jardi-

net ; según reza la más tuna de las

estrofas del apicarado coplero.

— ¡ Señor, (fuárdam* al aantímstro da Africa qua ma queda !

EL CASO DE

CADA DIA

A
L final de la última guerra co-

nocí a una familia üe mentali-

dad corriente y de espíritu

egoísta, que se dedicaba a la venta

de artículos de mercería por los pue-

blos del departamento de ios Pirineos

Orientales, El negocio no debía ser

próspero cuando desapareció de

Perpignan, quedando en descubierto

con algunos establecimientos de la

ciudad.

Debido a mi profesión de depen-

diente de comercio, he aprendiao a

conocer la psicología de ios comer-

ciantes, los cuales, impulsados por

la codicia y el afán de los negocios,

nunca se cansan de consultar a los

amigos y a las agencias sobre tras-

pasos y cornpra y venta de estable-

cimientos, lün una palabra, están

dispuestos a todo menos ser asala-

riados.

En efecto, las personas que care-

cen dé sentimientos humanitarios,

que no sienten el impulso regenera-

dor del ideal y que además se ríen

y hacen burla de los problemas de

conciencia y de moral, no van a con-

formarse a permanecer esclavizados

durante ocho o más horas diarias

bajo la férula de un patrono o de

un capa,taz, sufriendo los rigores del

frío en invierno y los del calor en

verano para ganar un salario tan

irrisorio, que equivale a la ganancia

que obtiene un comerciante en la

venta de un par de pantalones.

Para dar una idea de lo expuesto,

voy a poner un ejemplo sencillo al

alcance de todos. Los comerciantes al

por menor, para obtener el treinta

por ciento de beneficio sobre la mer-

cancía vendida, calculan de la si-

guiente manera :

Un objeto que al salir del almacén

de una fábrica, ha costado 2.000

francos, el precio de venta al detall,

será : 2.000 -f 1.000 = 3.000 francos;

en efecto, con el producto de la ven-

ta de dos objetos, pagados impues-

tos, el vendedor habrá obtenido un

beneficio de 1.500 francos, que re-

presenta el salario medio que gana

un trabajador especializado durante

la jomada. En las tiendas de comes-

tibles el margen de beneficio no es

tan considerable ; la ganancia oscila

entre el quince y el veinte por ciento.

Volviendo a la familia de referen-

cia, en el verano del 1954, la vi de

nuevo por Perpignan. Después de sa-

ludamos me dijeron que eran pro-

pietarios de un café en el norte del

país, que habían comprado una torre

en la playa de Canet para pasar los

veranos y que cuando regresarían a

su casa, su hija que había contraído

matrimonio y que en su ausencia la

joven pareja estaba al cuidado del

establecimiento, pasarían a ocupar

la torre para pasar las vacaciones

en la playa.

Este verano volví a verlos rebo-

sando de euforia y contento; los pa-

dres desde el norte se trasladaron a

Perpignan con una « Simca » nueva,

y mes y medio después, el Joven

matrimonio se presentó en la playa

de Canet con una flamante « Ver-

salles ». Es decir, que a costa de la

ignorancia y del vicio, la mencionada

familia ha hecho una cuantiosa for-

tuna, mientras los obreros asiduos

concurrentes a los bares y a los ca-

fés han cosechado miseria y embm-

tecimiento.
En cambio, si los explotados en

vez de frecuentar loa antros del vi-

cio y de perdición, enriqueciendo con

el producto de sus sudores a tanta

gente aprovechada, que en el fondo

son enemigos de la emancipación de

los trabajadores, nos uniéramos con

voluntad decidida para formar ate-

neos de cultura, escuelas, para crear

editoriales, periódicos y revistas que

se pudieran a la vanguardia del pen-

samiento universal, para establecer

entidades de cooperación, de apoyo

mutuo y de solidaridad, no solamen-

te contribuiríamos a nuestro mejo-

ramiento físico, moral e intelectual,

sino que aceleraríamos el adveni-

miento de la justicia social y de la

libertad.

¡ No olvidemos nunca que la igno-

rancia, el vicio y la codicia son los

peores enemigos de la humanidad !

A. CAPDEVILA



SOLIDAUDAO OIUIA

H
ACii; cerca de tre» años, día por
aia, que un Pleno de Kegionaies
de la if'LJL. en el iî^llo acordó

crear, sí lo permiten las posiDilida-
ues, las Jüaitorial aenominaOa « Edi-
ciones Juveniles ». JJicnas posiDíUda-
ües debieron existir puesto que, poco
tiempo despues, las ediciones en
cuestión pusieron en venta su primer
loiieio. ¿ Que ha sucedido después V
Veamos de exponerlo.

Jiin ei primer ano de su existencia
la líMitorial Juvenil publicó y puso sn
circulación dos loUelos. En el segun-
do otros tantos. En el ano en curso
no ha aparecido nmguno. El balan-
ce, si no ee halagüeño — lejos de
ello — no es tampoco totalmente ne-
gauvo.

Cierto que la labor cumplida es
modestísima ; pero, no obstante, hay
que reconocer que se ha logrado algo.
»e ha logrado enriquecer la produc-
ción literaria con dos obritas que no
dejan de tener su valor y que de
otra íorma no hubieran sido creadas
o permanecerían inéditas ; se han re-
producido dos más ; se han divulga-
üo las ideas y la cultura a través de
las unas y las otras ; se na dado ac-
tividad, en cierto modo, a ios jóvenes
ocupaaos de la distribución y, en el
aspecto económico, no ha siao una
empresa ruinosa, til aspecto mas con-
cretamente negativo lo oirece esta
Ultima etapa ae gestión durante la
que nada na sido hecho. Es de supo-
ner que los companeros que se hallan
responsabilizados en esa labor habrán
tenido sus razones para obrar de ese
modo. Pero, aún desconociéndolas,
puede decirse ya que el resultado no
es catastrófico ; es simplemente nulo.

1 es ante ese resultado nulo de
última hora que nay companeros im-
pacientes que empiezan a preguntar-
.^e ; « ¿ Qué queua de la Jti.uiloriai
Juvenil » A cuya piegunui sigue
esta otra : « en tales conuiciones,
¿ se estima utii su continuidad ».
A nuestro juicio, esta claro que para
permanecer en la inercia absoluta
sería innecesaria su continuidad. Pe-
ro lo que se ha de ver es si esa si-
tuación es superable. Y creemos
francamente que sí.

Porque las persepectivas que se viá-
lumbrábañ al crearse la Editorial,
son las mismas que se vislumbran
actualmente. Porque los motivos que
determinaron su creación continúan
latentes. Porque los modestos objeti-
vos que se querían alcanzar se ob-
servan aún Inamovibles y ofrecen
blanco apropiado y porque, en fin,
los medios que decíamos necesitar
para alcanzarlos continúan estando a
nuestro alcance.

Nadie negará que el poder tener
opción a elegir la edición de textos
apropiados a las necesidades de
nuestra propaganda ; que el poder
divulgarlos a precios asequibles a los

bolsillos de todo joven ; que el ía-
ciuiar lecturas selectas a luucnos jó-
venes que tan laltos están üe eiias
para poüer coorainar y esclarecer las
uBcuras y aesiiiivanauas laeas que
Duiien en su cereoro, ai tiempo que
Be encauzan las inquietudes que ani-
uan en su espíritu ; que el posiDili-
tar la oistriüucion tte textos escogí-
aos entre los jóvenes ae Jüspana y
aei exilio de loima gratuita, tras na-
ber cuoierto con la venta ei coste de
las ediciones, son objetivos que re-
quieren ser alcanzados y necesidaaes
perentorias que es preciso llenar.
Como también es innegable que los
medios necesarios a este fin están a
nuestro alcance, pues tan sólo con la
venta de ÜOO ejemplares a precio mó-
dico, quedan cubiertos los gastos de
edición de una cantidad de ejempla-
res que permite repartir gratuitamen-
te una cantidad igual a la vendida.

De lo que se trata es de poner en
juego todas nuestras energías (y es
10 que no siempre se ha hecho) para
aprovechar y hacer factibles esas po-
sibilidades. Ofrecer los unos textos
apropiados para ser editados, y pre-
ocuparse los otros de distribuir y
vender la cantidad de ejemplares ne-
cesaria, he ahí todo el problema, o
mejor dicho la solución al problema
de la Editorial Juvenil. La falla re-
side en la falta colectiva de voluntad
actuante, hecha de la insuficiencia
individual de tal voluntariedad. Y el
remedio, indudablemente, se ofrece
al alcance de nuestra mano.

JACINTO BARBERA.

nformación española

LOS « BUENOS » Y LOS « MALOS »
PÂBIS (OPE). — El íiltimo numéro de « Esprit », dedicado entera-

mente a España reproducé un trozo del libro « ííotas sobre literatura
española contemporánea », publicado el ano pasado en Barcelona y reti-
rado podo después pour la censura. Su autor es Juan Maria Casteïlet,

joven crítico literario.
En el trozo reproducido por « Esprit » figuran los siguientes párrafos:
« Más tarde Hablaremos de los problemas técnicos que nacen de una

censura demasiado rigurosa. Por ahora nos bastará con desenmurcarar
esa importante corriente nihilista que parte de grupos de falsos escritores
diseminados por el pais, los cuales unen a su irresponsabilidad intelectual
— son gentes que sistemáticamente atacan lo que ignoran» — su impo-
tencia de vivir en nuestro tiempo. Están asimismo bien definidos por SMS
tendencias paraoficiales.

« Esos escritores se aprovechan de la desorientación cultural provo-
cada por la parcialidad de las obras. Han intentado dominar el panorama
literario español, llegando a creer —■ en este país de un nivel intelectual
muy bajo, fenómeno que no tiene nada de extraño — una mentalidad
especial Farwest ». Se trata, para ellos, de establecer una separación entre
los buenos y los malos, de ver « gangs » en todos los dominios de la
vida literaria, filosófica y científica, JÍSÍ Maritain, Sartre, Unamuno y
Ortega son malos, tontos y feos, mientras que Donoso, Bonald, Balmes
y Menéndes Pelayo son buenos, inteligentes y bellos. Poco importa el
grado de inteligencia o el aporte real de cada, uno de estos autores al
patrimonio de la patria, o de( la humanidad ; lo que cuenta, es que^ per-
tenezcan al « gang » de los buenos o al de los mxilos. Lo peor es que
semejante mentalidad se ha infiltrado en la enseñanza, arruinando por

anticipado las posibilidades intelectuales de los jóvenes alumnos. »

VIVA ESPAJSA CON HONRA
O SIN ELLA

MADRID. — El general azul Mu-
ñoz Grandes ha recibido a 222 cade-
tes marroquíes que vienen a la pen-
ínsula a aprender el oficio militar,
con las siguientes palabras :

« Caballeros cadetes marroquíes :
Que Dios bendiga vuestra patria y
por los que juntos murieron de un
lado y otro del Estrecho por defen-
der la civilización, os pido que gri-
téis conmigo : ¡ Viva Marruecos !
¡ Viva España ! i Viva Mohamed V !
¡ Viva Franco ! »

Como se ve, Muñoz Grandes sólo
habló de los que murieron juntos, sin
acordarse de los que murieron unos
frente a otros, en unas deplorables

(Viene de la pág. 1)
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de Café S.A., Rueda y Cía. S. en C,
Francisco Isasi, Juan Antonio Carri-
les, Eugenio Martín, Leonardo Pena-
gos, Pantaleón Salmares ; comercian-
tes en café.

Cervecería Moctezuma S~A., Cuauh-
témoc S-A., Cervecería Modelo S.A.,
Cervecería Central S.A., directivos de
fábricas de cervezas con este nombre
comercial.

La Tabacalera Mejicana S_A., La
Principal S-A., El Buen Tono S_A. ;
en tabacos.

Industrial Cerillera S.A., Anahuac
S.A., La Central de Mendizábal y
Cía., La Imperial S.A., Cía Mexicana
de Cerillos S.A., La Nueva Cerillera
S.A. ; en cerillos y fósforos.

Celestino Argüelles González, de la
« Casa Argüelles », E. Lanzagorta
S_A., Coto y Cía., Gómez Hnos. S.A.,

DESDE ITALIA

La miseria del pueblo y las algas.marinas
bi j.SDJ-iUYE tanto el poder de suges-
■ tion de la prensa aiaria, que, con
• el tiempo, nos harán comer has-
ta las algas marinas. Algas prepara-
üas. algas conservadas en latas, aigas
ae la refinería industrial, algas con
azúcar o con carne, no importa. Al-
gas por toaas parte, porque asi con-
viene para el negocio.

jiiiectivamente, estos días he leído
una revista üe Roma en la que ha-
blaba ponderando las aigas ; pero a
la vez afirmaba que, con el tiempo,
la ciencia nos hará comer algas a
todos. Según la citada revista « Se-
lezione Medica », las algas serán una
base para acabar con el hambre que
internacionalmente padecen los pue-
blos. ¡ Eso me ha chocado tanto !

Queridos amigos ; la miseria, el
hambre, como la salud del pueblo no
es cuestón de algas marinas. El pue-
blo no está tan mal porque faltan
alimentos buenos y sanos en la ma-
dre naturaleza para cubrir todas las
necesidades fisiológicas y tróficas, no,
al contrario, los hay en abundancia.
Ahora bien ; lo que sucede es que
entre los seres humanos existe un
caos de egoísmos e injusticias, una
mala distribución, una «picara»
producción y una falsa pedagogía
respecto a las necesidades biológicas
y sociales. Vemos que el progreso
mecánico de la civihzación actual, es-
timula el egoísmo de los trusts y de
la conveniencia de la oferta la de-
manda mundial y a veces se hunden
en el mar o se queman mtenciona-
damente millones de toneladas de
trigo frutas u otros productos, para
no venderlos a bajo precio y que se
beneficie el pueblo. No, eso no lo
quieren los grandes trusts de comer-
ciantes. Lo que hace falta, no son al-
gas marinas sino corazón y concien-
cia Es que el hombre no puede ali-
mentarse con sustancias del fondo
del mar, sin sol y sin clorofila terres-

tre asimilable.
Hay que resolver el problema del

hambre o de las carencias (Que es
tan importante, primordial y huma-
no) con otros medios y bajo aspec-
tos muy diversos y totalmente opues-
tos • pues el que se basa en buscar
o descubrir « nuevos alimentos », en
el fondo lo que se pretende no son
más que nuevos negocios, nuevas ex-
Dlotaciones y nuevas pruebas de la
llamada « ciencia ». Todo esto signi-
fica nuevas víctimas. Tú, lector, i no
lo intuyes también así ? No son ali-
mentos buenos, sanos y naturales lo
que falta en el mundo ; al contrario,
sobran. Lo que ocurre es que están
mal distribuidos, mal repartidos, mal
seleccionados, mal aplicados. Los unos
comen mucho, demasiado, hasta en-
fermar. Otros, comen poco, tan po-
co que carecen de lo necesario. Las
enfermedades les visita a ambos ;
natura corrige al hombre. Niños fa-
mélicos, que suman millones, en la
era atóinica del siglo XX, el siglo de
las luces, con rostros cadavéricos, po-
liomelíticos, cancerosos, leucémicos y
tuberculosos, que no necesitan algas
marinas, sino sol y frutas. E^a mise-
ria fisiológica, esa hambre de salud
que padecen los pueblos del orbe no
se remediará con algas marinas, sino
con la racionalización verdaderamen-
te conscients y científica de la die-

Prof. N. CAPO

tética higiénica normal, con produc-
tos sanos y naturales de la madre
tierra, que son a su vez, los mejores
y más vitamínicos, por ser hijos dei
sol y los que están de acuerdo con
nuestro estado de evolución biológica.

MESTRE ANTONI
(Yiene de la pág.

Días atrás, hurgando en los traba-
jos escolares del chico había dado
con uno acerca de Rabelais, el hu-
manista chimonés. Fué ese el trabajo
que le valiera a Joanet el encomio
de sus profesores. En él había ex-
plicado con singular acierto y dono-
sura la vida del filósofo. El último
párrafo, conciso, terminaba con la
aserción del autor de Pantagruel :
« Ciencia sin conciencia no es sino
ruina del alma ».

Esas palabras eran para él todo
un discurso moral. ¿ Cómo había
Joanet obtenido preces tan lejana
su actitud personal de las enseñanzas
recibidas ? Y como im eco resonaba
en el cerebro del padre la senten-
cia : « Ciencia sin conciencia... ».

Por eso se Je había quitado la
aleigría del cuerpo. ; Cordons ! El
no había levantado nunca la mano
contra el chico pero aún se sentía
fuerte y con suficiente dignidad para
enderezarlo. Su hijo tenía cultura,
educación, pero él tenía conciencia.
Nunca se había dejado pisar el pie...
i Recordons ! Nunca se enfadó, pero
si tenia que ser con su hijo, lo haría,

Paula lo miraba de soslayo. Nvinca
le vió tan excitado. Intuía que aque-
llo terminaría mal y procuraba cal-
mar a su marido.

Días después « Mestre Antoní »
encaminóse hacia la ciudad y me-
diada la mañana entraba en la fá-
brica donde estaba Joanet empleado
como jefe de sección. Llegó al tiem-
po en que su hijo increpaba a tin
obrero de tal manera que se puso

lívido.
El increpado parecía aceptar como

una fatahdad la altanería del joven.
Cabizbajo volvía sobre sus pasos
cuando nuestro amigo lo detuvo, al
tiempo que su hijo, al apercibirse de

su presencia quedó sorprendido de
ver la color del padre y atónito
cuando éste, con la misma violencia
que majiejaba el hacha le asestó una
tremenda bofetada que repercutió en
todo el local.

Y dirigiéndose al obrero : « No te
dejes dominar por nadie. Sé digno
para suplir con tu dignidad la de
los que tienen ciencia, pero no con-
ciencia ».

A partir de aquel día Mestre
Antoni pareció sosegado. Y Joanet
se puso a estudiar de nuevo a Ra-
belais.

FERNAN MURATORE.

Huerta Hnos., Hnos. Fernández, La-
guillo y García, Cía Fundidora de
Mierro y Acero de México SJ^., Cía.
Ferretera Peralvillo SJV. ; comercian-
tes en lerretería y fundición.

En estas empresas, los directivos
daban el nom ore de las mismas para
derranlar dinero a favor del régimen
ae i ranco, y en la actualidad, algu-
nos han muerto y el capital de las
mismas sociedades ha sido muy mer-
mado y dividido entre nuevos socios.
Se da el caso curioso de que en de-
terminadas de estas negociaciones,
trabajan como empleados varios exi-
lados españoles.

La lista anterior figura en los do-
cumentos oficiales que posee el go-
bierno de Méjico y la Cámara de Di-
putados y Senadores.

El comerciante Genaro Riestra fué
expulsado de Méjico y es hoy día go-
bernador de Vizcaya. En Méjico era
un comerciante en vestidos, y tiene
aquí un hermano y parientes.

El Centro Vasco y el Casino Espa-
ñol, así como el « Club Espsiña », de
Méjico, D.F.. son órganos de la Fa-
lange española de Méjico. Refugiados
renegados trabajan en estos lugares,
habiendo quedado aislados del resto
de la emigración ; es decir, cuando
un refugiado español, no todos, re-
niega de su ideal y sirve en ideal y
en servicios profesionales a algún
íascista, es fichado y anulado, para
que no haga daño. Empero, hay al-
gunos que siguen actuando en orga-
nizaciones, porque todavía no se han
divulgado sus efectos de « soplones »
entre ellas. De ahí la necesidad de di-
vulgar estos artículos y denuncias.

En Méjico se publican « Vida Es-
pañola », « El Diario Español »,
« Unidad » y « España », esta última
publicación del « Club España de
México », donde lo que menos se ha-
ce es deporte, pues en los terrenos
de este club se celebran procesiones
religiosas, actos públicos, mítines, re-
uniones clandestinas, etc., con o sin
el beneplácito de ciertas autoridades.

Como representantes de Franco en
Méjico, tenemos a A. Ibáñez Seri-ano,
Braulio Suárez y Mario Fernández,
que dejaron posteriormente el puesto
a Justo Bermejo, Jesús Gorriti Ca-
llejo y coronel Pérez Caballero.

Existen actualmente unos treinta
antiguos residentes españoles, mu-
chos nacionalizados mejicanos, que
han sido condecorados por el gobier-
no de Franco, a sugerencia de Justo
Bermejo, entre los^cuales figuran se-
ñores que sirven al espionaje fran-
quista, como Antonio López Silanes,
dueño de los Laboratorios Silanes ;
Andrés Peñalva, Alfonso Junco, José
Vasconcelos, Jesús Guisa y Acevedo,
René Capistrán Gafza, Alonso Quija-
no, Ramón Guerra y Hnos., propieta-
rios de la tienda « La Sevillana » ;
Jaime Arechederra. de La Carolina ;
Luciano Aredechederra, de Seguros
México S.A. ; Muñoz Hnos., de Que-
rétaro ; Pedragos, José Castedo, és-
te último es analfabeto y la revista
que dirige la redacta un tal F. Ga-
yón y Cos, exagente de la Transat-
lántica, que fué expulsado de la em-
presa por estafador, etc., etc.

En 1-51 llegó a Méjico un tal José
Pico, por apoyo del subsecretario de
Justicia de Franco, que tiene de pa-
riente aquí al pastelero Miguel Pero-
chena. El tal Pico fué pistolero de
Falange en Madrid y huyó por sus
crímenes.

Este es un cuadro muy revelador.
Y, por hoy, esto es todo.

JESUS LEA NAVAS.

campañas a las que tantos militares
españoles debieron brillantes ascen-
sos. Y, aunque sólo fuera í>or este
último detalle, la cosa era como para
que el ministro del Ejército no la ol-
vidara.

Quien lo recuerda perfectamente
es el sultán, puesto que a la misma
hora recibía en Rabat al hijo de
Abd-el-Krim y saludaba en su padre
« al primer patriota que se alzó con-
tra el extranjero ». (OPE).

LA COSECHA TRIGUERA

MADRID. — Oficialmente se con-
firma que la cosecha triguera es de-
ficitaria, inferior incluso a la del año
1955, que fué mediocre. La calidad,
buena... para los protegidos del régi-
men. El resto de la población, come-
rá lo que sea.

IGUALES ANTE DIOS

CARTAGENA. — En los trabajos
agrícolas de temporada los hombres
cobran como término medio 80 pese-
tas diarias y las mujeres 20.

Iguales ante Dios, diferentes ante
el Diablo... Franco.

NO TRAJO RAMO DE OLIVO

TARRAGONA. — Llegó a ésta el
camarada jefe nacional del Sindicato
del Olivo. Se hospeda en la posada
más confortable de Tarragona, con
gastos pagados. Versó en acto oficial
sobre « la necesidad de revalorizar
el aceite de oliva » diciendo lo mis-
mo que dice en todas partes. Mano-
seando aceite y dinero ajenos, no se
mancha el traje, pero sí la conciencia.

LA BIBLIOTECA NACIONAL
SE HUNDE

MADRID. — Varios muros de la
Biblioteca Nacional han crujido, ha-
biendo manifestado dirección y em-
pleados su alarma. « Gacetas » y
« Diarios » oficiales pesan más de
lo que resiste la casa, por cuyo mo-
tivo han sido ordenadas obras de re-
paración urgente.

OLE MI TIERRA

BADAJO0. — La muchacha Gracia
Ortiz Vera fué bárbaramente apuña-
lada por su novio « porque miró a
otro ».

^ZARAGOZA. ^ Ha ingresado casi
muriente en un hospital de esta ciu-
dad Pascual Cambra Lagues, que en

sus 52 años se le ocurrió echarse al
ruedo en Egea de los Caballeros, pa-
ra ser lastimosamente corneado por

una vaquilla.

ASI ESTA EL ORDEN,

S£KOR£S

BARCELONA. — Un triciclista fué
detenido y vapuleado por los guar-
dias Pedro Albalat Armengol y Ma-
nuel Sáez Navarro. Magullado y sin
apenas poder sostenerse tieso, el de-
tenido fué sin embargo inculpado de
agresión a la fuerza armada.

« ELLOS » PERDIERON
LA LLAVE DE LA SIERRA

MADRID. — Acaba de morir Joa-
quín La Llave de la Sierra, general
de la promoción franquista. Ix» más
saliente de ese hombre que fué, es
que nació en 1882 y falleció en 1956.

AUN NO HAN « LIBERADO »
AL EBRO

TORTOSA. — Como cada año du-
rante el estiaje, los tres puentes de-
rribados por la aviación alemana
por el Dios y la Patria de Franco,
constituyen un serio peligro para la
navegación en aguas del Ebro. Ac-
tualmente la ingeniería ha instalado
un dique flotante sobre el río con el
propósito — anualmente renovado —
de limpiar de hierros salientes nues-
tra vía fluvial.

TODO CENIZA

BARCELONA. — Una gran fábrica
y almacén de borras de la calle Es-
tivill, Pueblo Nuevo, ha sido comple-
tamente destruida por un voraz in-
cendio.

Por cuya causa los sastres de los
trabajadores quedarán sin materia
prima para confeccionar trajes.

ESE CEMENTO NO PEGA

TALAVERA DE LA REINA. —
Dos casas en construcción avanzada
se han derrumbado én un mismo día.
Los 40 obreros de una de ellas con-
siguieron salvarse a tiempo y 59 de
la otra también ; pero desgraciada-
mente 11 de esta última fueron al-
canzados por los cascotes, teniendo
que ser conducidos al hospital. Expli-
cación oficial del suceso : el viento
reinante. Del estraperto referente a
los materiales, ni palabra.

LA MUERTE ACECHA
EN LA CURVA

CORDOBA. — Cerca de Priego, ca-
rretera de Jaén, existe una curva
muy cerrada sin ningún aviso de pe-
ligro. Pues ahí mismo un auto se
salió de pista para el riachuelo que
la a^cina, con un saldo de tres
muertos : Agustín Aguilera Aguilera,
abogado en Jaén ; José Panadero
Funes y Manuel Machado Arrabal.

ACCIDENTE « BASICO »

SEVILLA. — Un camión de la ba-
se norteamericana de San Pablo con-
ducido por el soldado Jimmy Teyton,
chocó violentamente con el petril del
puente sobre el arroyo de Hernán
Cebolla, originando la muerte del
obrero Antonio Gavira Martín y las
heridas que sufren nueve personas
más, entre ellas el conductor.

CATASTROFE EN UN BURGO

HUELVA. — En la calle extrarra-
dio de Aragón se desplomó un mon-
tañón sobre una casucha habitada
por gentes humildes, habiéndose ex-
traídos doce muertos de entre los es-
combros, y 16 heridos, casi todos
ellos graves.

A los fallecidos — que en vida so-
portaron existencia gris y penosa —
el régimen los ha gratificado con en-
tierro majestuoso y gratis.

Mixomatosis social
L

AS ideas, las teorías anarquistas
conservan hoy la misma vigen-
cia ae hace un siglo. Koio la ma-

la ic, o la contusion ae aceptar por
causas los etectos, pueaen nevar a
contraria conclusion. Jiai tanto ios üe-

lectos y males enjuiciados por nues-
tras ideas no hayan desaparecido la
integridaa y valoración de ellas sera
justiiicaao. X aun aesaparecidoa
aquellos las ideas guardaran todo su
vigor.

Es preciso tener presente que ti
ideal ácrata, no es solo una teoría
aestructiva o negativa ae un sistema,
sino el fundamento constructivo ae
un régimen ae vida social garanti-
zaao por el más extenso respeto y
apoyo mutuo.

Se ha hablado de crisis de ideas y
muchos ae nosotros comprendemos la
veraaü que encierra aicna aiusión.
Hay una crisis. Pero una crisis que
no atecta mas que a los que la ae-
nuncian. Una crisis de nombres que
no han llegado aún a asimilar los
más elementales principios de las
laeas que creen propugnar.

Estamos viviendo las causas de
una época en convulsión. Y los efec-
tos avasallan a los inaividuos a los
que las ideas no han podido garan-
tizar su integridad, puesto que el
morbo y las sugestiones capitalistas
los atraen con la fuerza de un imán.

Hemos tenido la desgracia de vivir
una época en que dos guerras mun-
diales han tenido el poder de subver-
tir todas las escalas de valores, si-
tuando al hombre al borde del pre-
cipicio. No obstante, con alteza de
miras y consecuencia ratificamos na-
cional como internacionalmente el al-
to fundamento de las ideas y la fi-
delidad que le debemos. En lo suce-
sivo no queda plaza para el equívo-
co, ni para los equivocadores. La, lí-
nea de demarcación, como en el céle-
bre Congreso de Saint-Imier, acaba
de quedar establecida.

El anarcosindicalismo mundial se
reafirma, una vez más, en su posi-
ción original, y ante la apatía del
proletariado adopta una posición con-
secuente con su historial revolucio-
nario. El compás de espera y la mal
interpretada tolerancia, que hasta la
fecha nos ha designado y que no ser-
vía más que para hacer el juego a
los más aviesos designios de nuestros
enemigos, no tiene ya razón de ser.
Es hora ya de salir de la apatía y la
lasitud crecientes en el resto de la
sociedad.

El mundo ha perdido confianza en
sí mismo. Pero nosotros, que también
hemos estado en espera del milagro
redentor, venimos de recobrarla. Es
hora de tener presente ya que los mi-
lagros no son más que fenómenos de-
pendientes de la voluntad y continuo
batallar de los hombres dispuestos a
llevar a la práctica la esplendente
realización de unas teorías que en-
cierran y atesoran el privilegio de
redimir al ser humano y transformar
la sociedad.

El ambiente de corrupción, escep-
ticismo o pragmatismo no puede ser
un dique o imponderable con fuerza
capaz de desvirtuar nuestros esfuer-
zos. Si el hombre es un resultado de
educación, ambiente o herencia, el
anarquista no es más ni menos que
del ideal que lo informa. Los prejui-
cios de la época no pueden influen-
ciar más que log espíritus predispues-
tos a aceptar dicha influencia por
aburguesamiento. En ningún caso al
revolucionario consciente.

El lastre que obstaculiza la marcha
de la sociedad hacia la plasmaoión
de un sistema de relación justo y
équitable, como el propugnado por
nuestras teorías, no puede afectarnos
en lo más mínimo. El verdadero
ácrata, antes de propugnar la trans-

por
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formación del medio que lo rodea, ha
operado inteligentemente el propio.
La transíormacion social no pueae

ser operada ae otra forma.

La cantidad no ha sido siempre
mas que un lactor decisivo ae pei-
petuacion üel privilegio. El numero
no ha sido generalmente sino un tac-
tor propulsivo de la transíormacion
de IOS sistemas de explotación Para
la regeneración de este complejo y
la eliminación de dichos sistemas
junto al de opresión, solo la calidad
puede ser el elemento motor que la
propicie y faculte. El numero no
equivale, en este sentido, a otra cosa
que aritméticamente el cero a a ^-

quierda. Una unidad tiene infinita-

mente mucho más valor lue «o ^i"»:
porta qué número de ceros. Entre el
fárrago de ceros una unidad se neu-
traliza. Socialmente, entre un nume-
ro de unidades, se complementa.

La profilaxis práctica de todo mo-
vimiento social no puede operarse
sino a través de una consolidación
de unidades. Pero de unidades sm
ceros La mixomatosis, por ejemplo, en

Francia, inoculada a un conejo, sa-
bemos ha desencadenado una epide-
mia en toda Europa. En el aspecto
humano la corrupción se desencadena

a una cadencia similar.

EL LASTRE DE LOS MITOS
C

UANDO el filósofo señaló a las
creencias en bancarrota, estuvo
lejos de imaginar el lastre que

ellas dejan en la sociedad, en la fa-
milia, en el ser y, por ende, en las
masas, y el fervor con que la igno-
rancia alfabeta y el culto al hombre
providencial, artaigan y forman cos-
tra en las masas opiadeis, pedantes y
egoístas de la egolatría andante, mu-
nida de los dogmas más estrafalarios
que se conciben.

Al crearse un mito, al convertirse
en cosa adorable, mística, superior,
seres, dogmas, sistemas, por poco que
sea el tiempo de operar, dejan un
peso difícil de higienizar luego, y si
el tiempo se alarga, si el desjilaza-
miento de los lemas o las teorías y
las tácticas se dilatan, tanto más di-
fíciles serán de desarraigar, pues las
mentes formadas con tal guisa, son
lastre también aferrado al sujeto.

No es necesario recorrer el pretéri-
to de la historia, que nos ofrece
ejemplos sobrados para su demostra-
ción, ya que los contemporáneos acon-
tecimientos, suficientes son para su
basamento.

No ha mucho, en función turística,
pero con espíritu y voluntad observa-

CALENDARIO

para 1957

SOLIDARIDAD INTERNACIONAL
ANTIFASCISTA

El Consejo Nacional de SIA se com- te, con cuya actuación procuran ha-
place en publicar, para conocimiento cer pasar momentos agradables a
de todo nuestro conjunto, el bello los amantes del teatro, haciéndoles
rasgo solidario realizado por los Ami- olvidar, por unos momentos, las pre-
gos de SIA de Saint-Priest (Isère), ocupaciones propias de la vida coti-
mandando a este CJí. la suma de
10.000 fr. en carácter de donativo pa-
ra nuestras obras solidarias.

Dicho donativo, por ser parte del
producto beneficio de un festival ce-
lebrado en la localidad de Venissieux,
representa un doble valor : primero.

diana. Y el segundo aspecto, es el de
recabar fondos con que paliar los su-
frimientos morales y materiales de
sus semejantes menos afortunados.

El noble rasgo de los Amigos de
St-Priest ha tenido la acogida que
merece por parte de este C. N., el

por proceder del esfuerzo de un gru- cual espera que tan loable gesto sea
po de compañeros que, sacrificando imitado por cuantos antifascistas
parte de su reposo, se dedican al ar- sientan el aguijón de la solidaridad.

dora y de crítico social, seguimos
buena parte de Italia, y pudimos
comprobar, al través de las orienta-
ciones y comentarios de los « cicero-
nes », que el dogma mussolinista tie-
ne buenos y fervorosos adeptos to-
davía.

En Roma, por ejemplo, tuvimos
oportunidad de presenciar el grotes-
co laboreo del totalitarismo vatica-
nesco y a su capo máximo operando

por Laureano d'Ore

de títere desde el tercer piso de su
aposento, bendiciendo a multitudes
creyentes, a masas adoradoras de
mitos, a rebaños ignorantes y servi-
les que. aun admitiendo su buena fe
y su burricie, es confirmación del
lastre que, durante 20 siglos ejerce
su triste magisterio, como lo ejercen
los de otras religiones de otras razas,
credos y dogmas, a pesar de conside-
rarnos civilizados, evolucionados, se-
res racionales.

Ig^al podríamos decir del lastre
dejado en teutonia -pov el pintor de
brocha gorda, coleando aún en cier-
tos sectores de Alemania y en otros
de otros pueblos, merced al tono con-
servador y demagogo, totalitario y
despótico que anida en las masas
descontentas siempre, pero siempre
incapaces de crear algo que ponga en
ftmción sus aspiraciones, por modes-
tas que sean frenadas desde los ban-
cos escolares.

Vemos de continuo que los mismos
regímenes tenidos por democráticos,
en sus hervores políticos, procuran
crear el mito, el dogma o el espanta-
jo para sus triunfos de dominadores,
y luego, las capillas con sus siglas
donde se mantiene a la grey emba-
biecada, mientras una bien nutrida y
cebada burocracia se regodea en fun-
ción de culturización mitológica, de
acuerdo todos los mitos fundidos en
el mismo crisol.

Viene a cuento todo eso ahora, ya
que, como tantas veces, desde 1917 a
la fecha, el sovietismo demostrado
ha como todas las trapacerías, enga-
ños, ficciones y crímenes son posi-
bles cuando se cuenta con rebaños
serviles y testarudos, romos de men-
talidad que sirven de sostenes a los
lemas más arbitrarios y contradicto-
rios. Se creó el dogma stalinista, y
para los sin escrúpulos y aprovecha-
dos de todos los grupos que a su tor-
no se formaron, a pesar de su sumi-
sión adoratriz, ahora tratan de ani-
quilarlo, sin comprender que es su
propia condenación, pero como con-
fían con la sumisión del creyente, la
ignorancia o el temor del rebaño,
operan a su finalidad de derribarlo,
para crear otro u otros, a los que la
misma suerte seguirá tarde o tem-
prano, mientras las masas, los pue-

blos bestias e idiotizados, como todo
creyente ciego, se conformarán so-
portando el lastre fatal e indigno de
seres racionales.

Un pueblo otrora pendante y fan-
farrón, patriotero y orgulloso como el
argentino, ha soportado resignado y
servil, una dictadura de más de vein-
te años, con sus tonos grotescos, ri-
dículos, vergonzosos, de vodevil y de
pochade, mientras el fermento se iba
elaborando, el sedimento hacía su
obra, y podemos ver también lo
arraigado que estaba el dogma, cuan-
do, a pesar de los meses transcurri-
dos, colea aún la acción destructora
de sus creyentes, y los mismos que
se adjudican haber vencido al co-
rrompido régimen, no saben afron-
tar la lucha, temen y se parapetan
en tan burdo lema de « no hay ven-
cidos ni vencedores ». Entonces, ¿qué
fué esa lucha? Si no se acabó con el
bochorno, ¿ qué se hizo ? Es el las-
tre que fermenta entre los que un
tiempo ayudaron a sostener e impo-
ner el mito por la cuenta que les te-
nía, como hizo la Iglesia católica y
el dogma soviético, que aspiran a se-
guir aprovechándose del calor de las
situaciones de mando y de lucro en
estado hegemónico.

No hay duda que cualquier mito
que logra imponerse un tiempo a las
masas bestias, al número idiotizado,
a los rebaños resignados e incapaces
de discernimiento propio, es luego di-
fícil de desarraigar, y ese es el dra-
ma del mundo actual, regido por dic-
taduras de todos los colores, por mi-
tos para todos los gustos, de dogmas
turbadores y engañosos, que se im-
ponen merced a la resignación ma-
siva, dejando su lastre mefítico, idio-
tizante y cruel. Y todos se unen y
convergen al mismo fin, al logro de
BU hegemonía personal, totalitaria y
egoísta.

Todos los regímenes dictatoriales y
democráticos, procuraron que en Ibe-
ria se impusiera un títere galoneado,
tan burdo y zafio, sino más, que Hit-
ler o el ranchero argentino, y ese
mito sostenido por todos los regíme-
nes de los demás pueblos, aun los que
blasonan de libres, democráticos y
cultos, larga a troche moche una ju-
ventud amasada con levadura de ser-
vilsmo, de ignorancia — recordemos
su lema de « muera la inteligen-
cia », — de sumisión y de miseria,
cuyo final será tan trabajoso como
lo es el argentino y como lo resul-
tan todos los que han sido y los que
son, en virtud de ese sedimento, que
es su consecuencia y su veneno.

Destruir los falsos credos, lo vemos
en el que se impuso a los serviles
del sovietismo, cuesta más que crear-
los. Por eso reclamamos siempre, en
los medios que debemos prestigiar,
la creación de cosas efectivas, reales
y de hecho, las únicas que pueden
infundir convicción, en vez de ficción
retardataria.

PILOTOS y CRUZADOS
SE OFRECEN A NASSER

EL CAIRO (AFP). — El organis-
mo egipcio que asume la gestión del
Canal de Suez ha recibido de Espa-
ña, por mediación de la embajada
de Egipto en Madrid, el ofrecimien-
to de 60 pilotos españoles que desean
trabajar en los servicios del canal.

Así lo anunció la Radio cairota.
Consignó también que « son en

gran número los españoles que han
comunicado a la embajada egipcia en
Madrid que están dispuestos a for-
mar una brigada para defender a
Egipto contra toda eventual agre-
sión ». La Radio no precisó si esto
ofrecimiento ha sido o no aceptado.

(Este voluntariado había sido pre-
visto y hasta estimulado por una re-
cientes declaraciones de Kruschev,
en las que el secretario del partido
comunista de Rusia añadió que, si su
hijo le pidiera autorización para ir
de voluntario a luchar al lado de
Egipto, él se le daría muy gustoso).

ledicioneseSÔLÏ»

LISA DE MUTILADOS
E INVALIDOS DE LA GUERRA

DE ESPAÑA EN EL EXILIO
Relación de donativos recibidos en-

tre el 20 de febrero y el 20 de agos-
to de 1956, como consecuencia de la
camparía de solidaridad pro-mutila-
dos e inválidos de la guerra de Es-
paña en el exilio :

Donativos de orgaooismos franceses:
Féd. de Fonctionnaires et Ouvriers
de l'Etat, 5.000 frs. ; « Franc-Ti-
reur », 5.000 ; Union des amputés de
guerre, 5.0OO. Total, 15.000 frs.

Donativos de personas francesas :
S.M.R., 917 ; Mlle Thomas, 1.000 ;
André Duprat, 1.000 ; Mlle Guellerln,
1.000 ; Mlle Gilbert, 1.000 ; Mlle M.
Duval, 1.000 ; Henri Ballester, 5.000 ;
M. Le Berre, 500 ; Mme Vve. Picard,
1.000 ; Louis Benoit, 200 ; Mlle Co-
lette Le Roy, 1.000 ; Marcel Carter,
1.000 ; Frédéric Guesnier, 500 ; R.
Petitteville, 500 ; Mme Violette Elne-
kave, 500 ; M. Biry, 1.000 ; Mme Vve
Alabouvette, 1.000 ; Léon Merlier,
1.000 ; Mme Wurmser, 3.000 ; Mlle
Lucie Reuss, 1.000 ; A. Simon, 1.000;
Mme Levers, l.OOO ; Mme Neyrat,
l.OOO ; Mme Peyrouzelle, 1.000 ; Mme
Arrouy, 500 ; Mme Palon, 50O ; Mme
Rod, 50O ; Mme M. Nicoud, l.OOO ;
Henri Bedel, 1.000 ; Mme Guillot,
1.000 ; M. Hadamard, 2.00O ; E. Vin-
cent. 1.000.

(Seguirá.)

CARTELERA
;! Mosaicos Españoles-Paris
'I Para el sábado 20 de octubre de
|i 1956 : apertura de la temporada
i| con un selecto festival de VA-
i| RIEDADES con baile todo la no-
|i che. Más adelante se darán
, I detalles.

;l Gran festival de Roanne
\i Próximamente se clebrará en una
,1 importante sala de la localidad
i| un gran festival benéfico dedica-
|| do a un joven compañero antifa-
|i cista español hospitalizado en
,1 Roanne, en el que intervendrán
i| numerosos artistas franceses y es-
1, panoles ,a más de la cooperación
|i del Grupo Artístico « Iberia »
,1 Roanen. Tratándose de un acto
,| benéfico en ayuda de un español
1, antifascista, han sido numerosos
]i los artistas que han ofrecido su
,1 participación por darle valor poé-
i¡ tico, lírico y musical.
1 , Hemos de señalar que ya son infi-

I nidad las familias que han solici-
,1 tado entradas de este formidable
1 festival. Daremos más detalles

ARRIBA ESPAÏÎA, COMO SEA

ALBACETE. - En una calle de
esta cmdad explotó un camión car-

i -f '• derrumbaron
tres edificios, se averiaron más de
quince casas y se registraron dos
muertos y unos treinta heridos

SUSCRIPCION
6 meses
1 año

300 francos
600 »

Número suelto: 50 frs.
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DESDE ISRAEL

E
STA claro que los « Jrushtshe-
viques » están dispuestos de ayu-
dar al dictador egipcio Nasser,

como sus predecesores nabian ayu-
dado al Faraón alemán de nom ore
Hitler, hasta el momento lógico o
ilógico del ataque teutón contra
ellos...

El dictador Tito (la traducción de
este nomore es : « Tu haz esto, tu
aquello) fué el primero en reconocer
como buen amigo suyo al feudalista
Nasser, y hasta Nehru, « pacifista »
no dijo « no » al opresor y jefe ds
la Junta militarista faraonísta.

La « nacionalización » del canal
de Suez no constituye nada de nue-
vo para Israel, puesto que los beli-
cosos egripcios no han dejado pasar
los buques israelís por ese canal a
partir de su existencia nacional. Du-
rante ese tiempo las « democracias »
no se han preocupado por este blo-
queo, pero han enviado armas y más
armas al dictador Nasser y nunca a
los israelís... Tal canal, se pensaría,
debería ser internacional. Se trata,
como es sabido, de una vía marina
cuya utilización debería prestar ser-
vicio a la humanidad entera, como
el aire.

Los rusos saben muy bien que
Nasser es un muñeco que « naciona-
liza » para ellos, para el imperialis-
mo ruso. Tal vez no lo sabe todavía
el coronel, o no quiere saberlo en
su odio ancestral que cultiva. La
URSS está por las independencias
nacionales ; bien se ve en liístonia, en
Kurlandia, Lituania y tantos otros
países.

Nosotros, libertarios, no vamos a
defender la causa de las democra-
cias occidentales, que no son otra
cosa que imperialismo ; lo que sí
ambicionamos es el internacionalis-
mo humanitario, la solidaridad recí-
proca.

Que se pregunte a los fellah del
Egipto y demás Estados árabes qué
provecho sacan de las nacionalizacio-
nes y del nacionalismo salvaje ; ni
siquiera los salarios han sido aumen-
tados. ¿ Dispondrán de techo en ade-
lante ? ¿ Vivirán mejor ? Actual-
mente son enviados al territorio is-
raelí para matar, incendiar y robar
en situación de « comandos s> o « f a-
dayín », practicando la guerra santa
(dshijad). La última vez han logra-
do matar a unos soldados y a una
joven mujer (1).

Nasser es un resentido por los
golpes que habían sufrido los solda-
dos bajo sus órdenes en el desierto
del Negueb, cerca de Faludsha, du-
rante la giierra de independencia
israelí. Fueron las Naciones Unidas
(ONU) que le salvaron de la ruina
completa, dando órdenes a los judíos
de cesar el fuego y dejar a los po-
bres nasserínos ir por la dirección de
donde vinieron. La ambición, entre
tanto, no abandonó al coronel y subió
arriba, siempre arriba ; sustrajo el
uniforme de un general, hizo su re-
volución desposeyendo a su « Trotz-
ky » Naguíb, y ahora hétele presi-
dente de todo el Egipto. Hitler t£im-
bién fué conquistador y Nasser tien-
de a satisfacer su deseo de ser el
jefe de todos los nueblos árabes. El
resultado ya lo veremos.

***

Aquí en Israel, las cooperativas de
transporte se desarrollan en un lujo
como en los demás capitalismos del
mundo. Sus miembros son ricos, tie-
nen sus casas cada uno y sus « Ca-
dillac », pero les roe la ambición y
quieren mucho más que eso. Tran-
vías no hay, sino sus autobuses y,
un día de estos han declarado
la huelga capitalista, pretendiendo
aumentar el precio de los viajes en
20 %. El gobierno y el pueblo han
dicho que no. Fué organizado un
contra-ataque popular que duró 10
días, y el pueblo fué vencido por un
ministro « izquierdista » que permi-
tió el aumento de un 10 % « sola-
mente ». El gobierno dijo a los coo-
perativistas tener intención de « na-
cionalizar » sus cooperativas en caso
de no aceptación del 10 % propues-
to ; entonces, los socios aceptaron
la exigencia.

(1) Sobrina del compañero autor
de esta correspondencia (N. de la R.)

Hay los « Naturey Carta » (Guar-
dianes de los Muros), rehgiosos fa-
náticos que llevan una lucha sin
cuartel contra los « libres », y cuan-
do ven un automóvil pasar la calle
en sábado, lo incendian o apedrean
queriendo ayudar a Dios, dado que
este no es bastante fuerte contra los
libres.

Como se ve, persisten los moder-
nismos de ultratumba.

CH. F. HOCHHAUSEB ARMONY.
Haifa, 16 de septiembre 1956.

NOTICIAS SOBRE

COMPANEROS ALEMANES

N
o hace mucho falleció en Méjico

el compañero Franz Pfemfert,
redactor que fué de la insupe-

rable revista alemana « Die Ak-
tion ». Fué conocido como ardiente
luchador contra toda suerte de dic-
taduras y también contra el parla-
mentarismo. Su actividad revolucio-
naria le cupo compartirla, estrecha-
mente, con el gran poeta Oscar
Kanehl, el cual, agotado por las ad-
versidades se suicidó (Oscar Kanehl
escribió muchísimos ixsemas revolu-
cionarios, entre los cuales destaca
« Levántate, proletario », de gran
fama en los agitados días de 1918-
1919).

Pfemfer pudo escapar de Alemania
a la llegada de Hitler al poder, refu-
giándose en Méjico. Había sido orga-
nizador con Rosa Luxemburg y Erích
Mühsam, de la célebre organización
revolucionaria « Spartacus », que
llevó los acontecimientos de Berlín,
Hamburgo, Baviera y cuenca del
Rhur.

Zelzn Mühsam, compañera que fué
de Erích, asesinado por los nazis y
ella prisionera de Stalin durante mu-
chos años, al fin ha sido puesta en
libertad a título de la semi-destalini-
zación que se opera en la URSS.

Como es sabido, Zelzn acudió al
país de los Soviets alevosamente
atraída por la promesa de que el
Instituto de Ediciones de Moscú edi-
taría las obras completas de su com-
pañero. Inútilmente recorrió despa-
chos y más despachos recabando que
la palabra editorial que se le diera
en AJemania fuese cumplida. Falta
de recursos fué recogida como indi-
gente y arrojada a las cárceles de
Moscú y luego en un encerradero de
Siberia.
"'Actualmente esta compañera se
encuentra en Alemania del Este,
donde al parecer los comunistas,
abusando de su poder, la han obli-
gado a firmar una protesta contra
la prohibición de que es objeto el
Partido Comunista en Alemania oc-
cidental.
, En cuanto a las obras completas
de Erích Muhsam, a Zelzn le han
prometido que el compromiso de edi-
tarlas sería cumplido. Ya lo veremos.

UNOS GRAMOS DE SALUD
E

L hombre tiene muy poco que
vanagloriarse de las condiciones
que le distinguen de los otros

seres, a juzgar por el empleo que de
ellas hace. Cualquier animalucho pue-
de darle lecciones en cuanto a vivir
en consonancia y de acuerdo con la
naturaleza. Mírese si no el uso y abu-
so a donde le conduce en muchas
ocasiones : a la locura, a la idiotez ;
a la muerte. No se puede, sin correr
el riesgo de pagarlo caro, violar las
leyes de la naturaleza, marchar de
espaldas a ellas, haciendo oídos sor-
dos a sus recomendaciones. El orga-
nismo físico, por sólido que sea, no
puede compararse a la dura roca que
resiste tempestades. La menor con-
trariedad puede quebrarlo, destruirlo
por completo.

El sueño, la gran ilusión de millo-
nes y millones de criaturas, de seres
humanos consiste en vivir, en amon-
tonarse, mejor dicho, en las llama-
das grandes urbes. La ciudad ejerce
sobre estos seres poderosa e inexpli-
cable atracción. Hay en esto, no cabe
discutirlo, una falsa idea del placer,
desconocimiento absoluto del verda-
dero goce ; goce del espíritu y del
sentimiento que ennoblece y eleva a
quienes lo interpretan y sienten. Pe-
ro, retirémonos ya de la ciudad y
vayamos a un pequeñito lugar, a con-
fraternizar con los que en él ee en-
cuentran ; allí fueron en busca de
lo que aquélla, la ciudad, nunca po-
drá dar : tranquilidad y salud.

Se trata de un pequeño pueblecito,
Chatel-Guyon, situado en el Departa-
mento del Puy de Dôme, no muy le-
jos del pico que lleva este mismo
nombre. El conjunto que ofrece, con
los variados paisajes que lo circun-
dan, es maravilloso, particularmente
durante la primavera, verano y oto-
ño. Da la impresión de que la natu-
raleza lo ha vestido de gala, de la
forma que ella, solamente ella, sabe
hacerlo para recibir a los innumera-
bles visitantes que esperan. Pero, no
es solamente el paisaje y sus buenas
condiciones climáticas lo que atrae y
le da renombre internacional, no, hay
algo más, y este algo surte del sub-
suelo, de las entrañas de la tierra :
sus ricas aguas minerales, de un po-
der y virtud curativa incontestable,
científicamente comprobado. De tres
a cuatro millones de litros diarios se
calcula que brotan de sus siete fuen-
tes, que más parecen pequeños vol-
canes ; lo son, dadas las variadas ca-
racterísticas que se observan : ruido,
color, fuerza y temperatura natural.

Los visitantes que acuden anual-
mente, de mayo a septiembre, suman
muchos miles, quizá doscientos mil.
No se trata del turismo oficial, tan
propagado estos últimos años. Ni
tampoco de esa plaga de tipos ocio-
sos, ridículos y exhibicionistas que
invade y predomina en la mayor par-
te de lugares de recreo. Si hay algu-
na nota discordante, la da, por ejem
pío, la « Cocotte » con sus múltiples
cambios diarios de ropas y pechos ;

Avisos y Comunicados
DONATIVOS

Recibidos por el Grupo de Amigos
de Aymare, mes de agosto :

Antonio Mestre, 2.000 ; Felipe Lan-
ga, 2.000 ; José Montané, 1.500 ; Uno
más, 1.000 ; Perich, 1.000 ; Cossío,
1.000 ; Leopoldo Sanz, 1.000 ; Valen-
tín Montaner, 1.000; Cecilia, 500 : un
confederal, 500 ; Juan Solá, 500 ; Pa-
blo Muñoz, St-Denis, 400 ; Antonio
Usach, 560 ; Ivry : Rofes, 500 ; T.
Rofes, 500 ; Germinal, 500 ; R. Du-
cerf, 50O ; Ducerf, 500 A. Morales,
500 ; J. Martín, 500.

NUCLEO DE PBOVENZA

Son invitados todos los compañe-
ros, familias y simpatizantes a la ji-
ra que tendrá lugar a Sausset-les-
Pins (B.-du-Rh.), el domingo día 30
del mes en curso.

Sausset-les-Pins es un lugar pinto-
resco con grandes pinedas y el mar,
donde, sin duda, se pasará un agra-
dable día de confraternidad liber-
taria.

F. L. DE BEZIEBS

Todos los afiliados a esta F. L. que-
dan invitados a la asamblea general

que se celebrará el día 2ü de octubre
dé 1956 a las 21 h. para tratar asun-
tos de interés.

PARA LOS AMIGOS DE S.I.A.

Lleno de contento transmito por
mediación de SOLI un fraternal salu-
do a todos los compañeros de SIA
desde la Casa de Reposo de la reglo-
nal parisina donde paso mis vaca-
ciones escolares.

A todos vosotros que me distéis
protección, cariño y aire libre, que
sois autores de tan afortunada obra
como representa la Casa de Reposo,
mi seguridad de acompañaros en el
camino de la solidaridad.

Miguel TOBT, 10 años.

S.Jj\. DE PARIS

Tendrá reunión el día 29 de los co-
rrientes en su local social. Imprescin-
dible la máxima asistencia para dis-
cutir el orden del día local y regio-
nal.

S.I.A. REGIONAL DE PARIS
Anuncia Pleno Regional de Seccio-

nes para el día 30 de septiembre en
su domicilio social.

con sus pantalones estrechos, modelo
anteojo primitivo y modales a lo Pri-
mo Camera ; él jovenzuelo amanera-
do que confunde el paseo o jardín
con un circo a juzgar por la exposi-
ción de colores que lleva encima. Pe-
ro todo esto, repetimos, carece aquí'
de importancia ; no cuenta para na-
da. Casi todo está ocupado, completa-
mente ocupado en ocasiones, por en-
lermos ; por gentes de rostro pálido,
ojeroso ; por criaturas cuyo organis-
mo, salta a la vista, no funciona nor-
malmente. Estamos, pues, frente a
una constatación ; esto es, la espuma
incolora qüe el mar humano despida

por DEMETRIO

de sus gastadas entrañas ; es, en
gian parte, ei resultado de lo que al
principio queda insinuado : el abuso
y la Ignorancia.

La cualidad esencial de estas aguas
se aprecia en la reacción bienhecho-
ra que ejerce sobre todo el aparato
digestivo, pues lo regulariza y forta-
lece gracias a su composición mine-
ral : oicarbonato y cloruro asociados,
variando de 1 gr. 85 a 7 gr. 35, según
la fuente. Su elemento característico
es el cloruro de magnesio. Están
consideradas en esto como las mejo-
res del mundo, pues contienen 1 gr.
95. Su 'sabor es agradable. La tem-
peratura va de 24 a 38° y debe de to-
marse tal y como surte a fin de que
no pierda propiedades. No existe el
libre consumo. La cantidad de gra-
mos a absorber la prescribe el espe- !
clalísta que el solicitante encontrará
en la misma localidad y que para
ello está autorizado. Aunque el ele-
mento primordial de la cura es el
agua (como queda dicho) que se be-
be, ésta se emplea también de otras
formas y se aplican otros procedi-
mientos curativos. Está la ducha ge-
neral y local a fuerte presión y a
temperatura elevada ; las cataplas-
mas de tierra caliente sobre el vien-
tre ; masajes manuales y automáti-
cos, y, por último, los llamados lava-
mientos a la gota, efectuados con
aparatos automáticos de novísima in-
vención. Este procedimiento se apli-
ca sobre organismos frágiles : niños
y mujeres enría mayoría de los ca-
sos. Dos grandiosos edificios, impe-
cablemente limpios y bien dispuestos,
están destinados a la práctica de las
curas, que las- efectúan numeroso
personal competente. En casos gra-
ves los enfermeros acuden a los do-
micilios. Todo, absolutamente todo,
está ordenado y controlado, valga la
expresión, por el médico tratante,
exactamente igual que la toma del
agua.

Pero, por poco observador que uno
sea, notará aquí nuevos contrastes ;
particularidades halagüeñas, detalles
edificantes. Le da la sensación de
que el pequeño mundo que evolucio-
na y mueve en torno y al servicio de
los enfermos es completamente dife-
rente al que por costumbre ve en
otros lugares. El mercader, si existe,
va bien cubierto. Son gentes senci-
llas, obreros todos ellos y que juzga-
dos por la diligencia y buen, empeño
que en su delicado comedido ponen,
diríase que tienen plena conciencia
del mismo, y respetuoso cariño hacia
sus semejantes en desgracia. Otra de
estas particularidades la supone la
propaganda que se hace contra el al-
cohol, las drogas, los abusos culina-
rios, la masticación incompleta y to-
da clase de excesos. Incluso hemos
podido escuchar una conferencia que
en sí suponía un canto a la práctica
del vegetarismo y que, dado el lugar
y auditorio, reviste importancia suma.

Como queda dicho aquí se dan cita
anualmente multitud de personas que
vienen de todos los países del mundo.

Amalgama de razas, colores, idio-
mas, y asimismo clases sociales. Por
unos días, bajo el influjo de la natu-
raleza las distancias quedan anula-
das ; la fraternización surte espon-
tánea ; se olvida por completo las di-
ferentes situaciones oficiales. Un
anhelo idéntico, común, domina a to-
dos : curar. CJuadro curioso de ver,
el formado por los enfermos en torno
a los manantiales. Auténticos caids,
con sus clásicas vestimentals, millo-
narios, intelectuales, empleados y
obreros manuales, sin formulismo al-

guno y cada cual cuando le llega el
lurno, extiende el brazo para que la
empieaaa üe la hora le haga entrega
de los gramos de agua que le perte-
necen. Jjastima que estas fórmulas
üe equidad, que este simple y nor-
mal principio de justicia no se paten-
tice y manifieste en todos los luga-
res y a todas horas. Desgraciaaa-
mente la lección servirá de poco ;
como siempre.

Cualquiera podrá creer que hemos
exagerado la nota. No hay tal. Tam-
poco Chatel-Guyon es el único lugar
privilegiado en aguas curativas. x>ío,
las hay en otros muchos lugares ; al-
gunos ya conocidos, otros mas sin
conocer. Lo que ocurra es que pocos
son los que a eUas le dan la impor-
tancia que merecen. Se prefiere se-
guir en el engaño recurriendo a las
urogas, a la química. De las que
existen en España más vale no ha-
blar. Raros son los que pueden apro-
vechar algunas ; cuatro ricos. Las
demás se pierden miserablemente
dado el abandono an que se encuen-
tran siempre las veredas, caminos y
carreteras. Min todo igual.

ijas curas no son gratuitas. Hoy
ñaua se hace por ñaua. Una compa-
ñía particular las explota y paia po-
derlas aprovechar hay que contar
con unos cuantos miles ae francos.
Pero, ante la saiud, ¿ que importan-
cia tienen éstos Ï

Concluiremos diciendo que lo que
interesa nacer es si hay necesidad de
sanear el cuerpo recurrir a la natu-
raleza a tiempo. Ivíada podran las
aguas, el aire o el sol, ni tampoco un
régimen alimenticio sano con un or-
ganismo completamente desecho.
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MIÁINIÁ

YA ESCAMPA

(Comenta OPE.)

P
ARECE ser que en algún sema-
nario ae Maariü áe ha debido de
impugnar por injusta la senten-

cia del Consejo de guerra que en
1909 condenó a muerte al anarquista
Francisco Ferrer. Por lo menos el
director de « El Pensamiento Nava-
rro » ha reaccionado aquí con un ar-
ticulo que empieza así ;

« Exhumado en estos tiempos el re-
cuerdo de I'errer Guardia para acu-
sar, en realidad, a los homares que
en nombre de la justicia le condena-
ron « sin haber tomado parte en Ja
semana sangrienta, de Barcelona,
considerándole inocente, e inocente
también por el intento de regicidio el
día de la boda de Alfonso XIII con
Victoria de Battenberg », y que no
obstante, « lo pagó con el fusilamien-
to », como ha aiirmado « un hombre
de la izquierda española », parece en
verdad que para ese homore no ha
pasado el tiempo y que todavía esta
clavado en ios días que siguieron a
aquellos momentos de 1909 y años
posteriores en que cada uno se mez-
cló en la campana de escándalo con
BU cuenta y razón. Cada loco con su
tema y cada uno con su debilidad o
su tendencia. Que así tiene que ser
la de Calderón Fonte para sentirse
defensor de Ferrer y Guardia y re-
chazar la sentencia que condenó a
aquel facineroso ».

De este párrafo se deduce, por lo
tanto, que es el falangista Calderón
Fonte ese « hombre de la izquierda

española » que ha asegurado la ino-
cencia de ierrer en los sucesos de
t9ü9. Ke equivoca, pues, el órgano car-
lista al no dar la debida importancia
al juicio de ese masón durmiente que,
por haber pertenecido entonces a los
llamados « Jóvenes Bárbaros » y ha-
ber tenido que huir a Francia, sabia
perfectamente que no eran Jí'errer y
sus gentes los responsables de los
desmanes de la « Semana sangrien-
ta », sino Lerroux y sus juventu-
des (.1), en las que militaba ej futu-
ro falangista Calderón Fonte.

En cuanto a que, inocente o culpa-
ble Ferrer fuera « lusilado demasia-
do tarde » — como dijo Mella y co-
mo recuerda ahora « uil Pensamiento
Navarro » — eso es cosa que soio sa-
ben los carlistas, porque eiios suelen
atribuirse la augusta lacultad de ae-
cír cuando hay que fusilar a uno. Y
si Ferrer fué « fusilado demasiado
tarde », vaya por tantos otros a quie-
nes los carlistas se apresuraron a fu-
silar demasiado pronto. Sin proceso
ni confesión.

PAR AD EROS
Se desea conocer el paradero de

Castán, que fué jefe de una brigada
de la 25 división. Pregunta por él un
compañero recién venido de España.
El interesado o quien sepa de el, se
ruega lo comunique a la siguiente
dirección : Gambau Gil, Villecomtai-
sur-Arros (Gers).

— Rosell, Bulevard de Lattre de
Tassigny, Société Genérale de Entre-
prise, Dijon (Côte-d'Or), desea saber
noticias del compañero Anselmo Ra-
mos Cano, de Canet de Mar, que en
194b trabajaba en Barrage de Argen-
tat (Corréze).

— Interesa saber el paradero de
Vicente Chaveli Lloret, miUtar de ca-
ballería. Escribir a Cesáreo Sepa, 30,
Chemin de la Sauve, Floirac (Gi-
ronde).

— Diego Fernández y José Cîerona
de Caen, se pondrán en relación con
José Fernández, 9/1 rue du Bois, Gi-
berville (Calvados) por un asunto que
les concierne.

— Manuel Bautista Oliver, natural
de Oria (Almería). Pregunta por él
Jesús Martos que trabajaron juntos
en el túnel de Caseda y se encuentra
en Caen, chez M. Vannier par Evreux
(Eure).

— Interesa saber el paradero i 'e
José Mercader Elias, de la barriada
de Sans a Miguel García, el Gravât
de Sans, 15, rua Schilligeim, Stras-
bourg (B.R.).

— Manuel Mommati Pérez, hijo de
Josefa Pérez Jaén, del Ramo de la
Construcción de Santa Perla (Alican-
te). Pregunta por él Teresa Pérez
Jaén, recién llegada de España, rue
Baronne del Sort, número 18, CJham-
pagnole (Jura).

— Juan y Encarnación Paredes,
24, rue Capoulière, Martigues (B.-du-
R.). solicitan informes sobre sus pa-
rientes Juan Bermejo Díaz, Fermín
Bermejo Díaz y Salvador Bermejo
Díaz, de la Unión de Cartagena. Sal-
vador fué herido en el ataque de Te-
ruel. Evacuado por sus heridas (se-
gún algunos antecedentes) murió en
un hospital en Alicante.

— Interesa el paradero del compa-
ñero José Pérez Alvarez, que se su-
pone se encuentra en S. de Chile.
Quien pueda dar noticias o el intere-
sado mismo, escribirá a rue Sainte-
Marthe, 24, Paris (X).

Para comunicarle un asunto de in-
terés familiar, se desea conocer el
paradero de Severiano Villa de Puer-

toUano (Ciudad Real) que actuó en
Madrid y pasó a Francia por el año
1951. Dirigirse a José Sanjuán, 12, rue
Pavillon, (deitxième étage), Marseille
(1er) (B.-du-Rh.).

COMPANEROS : SED TENACES

EN LA DIVULGACION DE
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U) Los jefes del partido radi-
cal se rajaron, de suerte que en las
barricadas estuvieron los anarquista*
y los lerrouxistas revolucionarios ae
uuena le. (N. de la R.).

LA SOMBRA

DE UN TAL « PEDRO »

T
HE NEvV LEADER, revista de
izquierda, ha publicado un re-
portaje que viene a recoraar in-

cidencias de la guerra civil de Es-
paña, en los tiempos en que Antonio
Uvsenko era consul general de la
URSS en Barcelona.

Parece ser que Ovsenko se iba des-
viando un tanto a juicio de un tal
« Pearo », personaje misterioso que
no le quitaba ojo y que envío a Mos-
cú un informe sobre la actuación
política del. cónsul general. Stalin to-
mó nota e hizo una de las suyas.

En la primera plana de la « Prav-
da » apareció una nota dando cuenta
del nombramiento de Ovsenko como
Comisario de Justicia, pero esto sólo
se publicó en algunos ejemplares con
objeto de enviarle al interesado uno
de ellos, así como el nombramiento.
Ovsenko se apresuró a ir a Móscíi,
donde fué ejecutado. Y ahora se tra-
ta de rehabilitarle.

En cuanto a « Pedro » todavía vi-
ve. Es Erno Geroe, primer secretario
del partido comunista húngaro.
(OPE.)
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LA TIERRA PARDA

¿ Chiánto tiempo pudiere hacer que recorría Es-
pana en raudo vuelo ? EJn el reloj de mis sueños,
las horas se me habían extraviado. Pasaba sucesi-
vamente por montes aserrados «n cuyos picos se
enredaban las nubes. Ríos de silenciosos meandros,
puentes enarcados formando en el espejo de las
aguas temblorosas circunferencias. Arrugadas super-
ficies de los campos ; surcos paralelos como traza-
dos por mano invisible. Geométricas lindes, cárceles
abiertas del labriego, donde queda eternamente
preso de su dudoso hogaño, pastaba algún rebaño
en erosiones petrificadas de tatuajes milenarios,
donde la hierba crece siempre con usura, y los ras-
trojos se ahogan en geológicas grietas. De vez en
cuando alguna casita aislada pintada en el frontal
de las colínas anunciaba la presencia del hombre
sedentario. Entre las faldas rocosas, las cabras te-
merarias buscaban también el milagroso sustento.
Caminos trazados por cimetas y zarzales. Masías
pardas como cartílagos de montañas. CJúspides calvas
arriba, esculpidos relieves abajo. Armonioso caos
que el águila contempla. EJran las últimas lindes de
Aragón, y seguidamente el altiplano de (bastilla.
Fértiles valles del Ebro, trazados frondosos de in-
terminables vides. Pancorbo a través los Obarenes.
Las riveras cavaban profundas gargantas en las
rocas.

Pasaba los valles del Nervión. Las cordilleras del
Cantábrico. El libro abierto de los siglos que el
hombre va escribiendo dejando en pétridas huellas
la eternidad de su ruta. Las romanzas castellanas
acariciaban suaves mis oídos como tiernas caricias
de la tierra parda. (íuna de mi infancia, y tumba
de mis antepasados. -Allí estaba Santillana como
ima reliquia medieval. Más lejos, Burgos, ciudad
centauro de inquisidores y verdugos. Capital de la
Junta de la Traición. Sepulcro del Cid (Sampeador.
La Catedral, cúspide labrada de piedra ; artífice del
alma estética, me pareció leer en el ornamento pla-
teresco de sus torres la vida floreada de un cielo
artificial, florones de gablete, adorno del vacío. Sin-
fonía arquitectónica de pétrido réquiem. Presencia
señorial y abrumadora que con sus torres gallardas
domina la meseta :■ ¿ Quién te levantó piedra por
piedra para erigirte en maravilla nacional ? ¿ Fer-
nando m de Castilla ? ¿ El obispo Inglés ? No,
diría Elíseo Reclus, ha sido el genio colectivo del
artista, la mano del artífice, el Sudor del paria y
el pueblo que te pagó con hambre y oraciones.

Al interior, aire viciado, incienso, cantos litúrgi-
cos y sonido hueco de sepulcro. Naves fastuosas,
cruceros exuberantes y riquezas especuladas. Al ex-
terior el aire puro, la libertad del viento y la opre-
sión militar y el clero.

No quise perderme en la contemplación de cate-
drales. Sin embargo, en mi rápido vuelo contem-
plaba los castillos rotos, tímidos despojos del ayer.
Siniestros muros templeros en las riberas del Sil.

PAJARO AZUL
Almenas desdentadas, torreones humillados por el
cristalino discurrir de las aguas y el incesante co-
loquio de los pájaros.

Parecía todo una canción a la cual, yo sígtiiendo
el ave de mis sueños, no podía más que replicar :
-Ahí te quedas Ponferra de negras piedras, montes
verdes, cielo azul y casas grises. Ahí te quedas con
el tiempo que te desolla y el presente que te enca-
dena.

Pasamos las ciudades del Duero hasta Zamora
con su viejo puente romano. Llegamos a Salamanca,
monumento intelectual ; tras los muros platerescos
de la más venerable Universidad de España, dentro
del mismo recinto, el año 1936 y primero de la
barbarie, un burdo general fascista llamado Millán
Astray, soltó estas célebres coces delante de don
Miguel de Unamuno : « ¡ Muera la inteligencia ! »
« ¡ Viva la muerte ! » El ilustre Rector, ya de edad
provecta, murió de nostalgia y amargura. Poetas y
escritores del futuro, comentarán con lágrimas en
los ojos este nefasto pasaje de la bestia militar
contra la cultura.

Aguas del Tormes — dirán las romanzas caste-
llanas del mañana — canoras aguas del Tormes ;
lágrimas eternas de don Miguel. Vamos, pájaro
azul — excalmé — que evocando este paraje ima
angustiosa pena me ahoga, como sí Salamanca tu-
viera el aire saturado de tristezas. Pájaro azul,
vuela sirviéndome de brújula. Ayúdame a encontrar
en este sueño de primavera un indicio seguro de
que esta heroica nación sojuzgada por la tiranía,
ha de liberarse por sí misma, con sus escuálidas
tuerzas.

El ave silenciosa trazaba mi camino en el espa-
cio, como intrépido batidor de interminable viaje,
llevándome desde las ruinas modernas de un vivir
incierto, hasta los grandes castillos, viejas fortale-
zas que han sobrevivido los desastres del tiempo y
de los hombres. ¿ Qué castillo era aquel que se me
divisaba recortado en la grupa ondulada del hori-
zonte ? ¿ No fué aquél en que estuvo preso C^ésar
Borgia ? ¿ No fué allí que murió Isabel la Cató-
lica ? En efecto, pasando por los lugares conocidos,
el Castillo de la Mota dominaba el ambiente del
pensamiento. Ibame a él como un hipnótico, atraído
por su fantasmagoría de piedra. Impresionante,
rectilinio, imponente en el perfil del horizonte con
su grandiosa torre cuadrada, lleno todo él de tro-
neras, verticalmente paralelas desde la berma a las
almenas. Quise evocarlo pero se me ahogaba la voz.
En pugna contra los elementos devastadores de
obras humanas, el castillo de la Mota, impermuta-
ble, parecía haber detenido los años, y vivir para
él sólo la Historia como una estampa permanente

Cuando las nubes pasaban lentas como contando
donjones por si faltase alguno o por si estaba me-

llado algún diente del almenaje, se pintaban de
sombras borrascosas, dando una visión alucinante
como si describiesen sus hórridas formas, leyendas
mudas. Me alejé de allí, sin volver la vista atrás
y a poco tiempo, ya me aparecía otro. Con razón
aquel suelo había tomado el nombre femenino de
los mismos, como si fuera la tierra madre que los
hubiese parido. En la prominencia de un monte
dromedario se erguía gigante, meditabundo, el cas-
tillo de Peñafiel. Parecía un submarino levantado
al horizonte, por una ingente ola petrificada. Al
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píe de esta colosal fortaleza, arrimado a la falda de
dicha colina, dormitaba eternamente un diminuto
cementerio. También allí se acumulaban las nubes
cual si fueran los gélidos recintos señoriales que las
atrayera para hilar figuras alucinantes en los husos
poliformes del vacío.

Nos fuimos alejando de allí, para correr sucin-
tamente el efímero sueño contemplando el paisaje.
Todo era ancho, inmenso. Las campanas aldeanas
llegaban con notas de bronce. Las casas de adobe
miserablemente acoladas a la tierra, como guaridas,
el complejo de los g^r^des edificios, monumentos
arquitectónicos patrimonios de Iglesia y el Estado,
y las desoladoras pocilgas de las aldeas donde « el
pueblo es paciente y resignado ai trabajo y la po-
breza por mandato de las Sagradas Escrituras ».
En estas meditaciones iba, cuando me apercibí que
el pájaro azul me guiaba hacia Palencia, capital de
la Tierra de Campos. Alégrate ■— parecía compren-
der en su vuelo —. Allí tienes la humilde ciudad
que te vió nacer. El coloso CJristo del Otero que
con unas cuantas toneladas de argamasa, hizo ha-
cer a los albañiles el plano de Vitorio Macho. Pero
silbándome el oído izquierdo hice un giro súbito,
gritando al ave de mis sueños : ¡ Hale ox ! No
entremos en la ciudad de mi triste infancia. Vamos
hacia Dueñas y otros lugares recorridos en 1931,
cuando eludí para siempre la vara de avellano que
con frecuencia empuñaba mi « maternal » tía se-
gunda esposa de mi padre.

En Dueñas, pueblo de mi progenitor, vi las pau-
pérrimas casitas, arrimadas en las ondulaciones de
un terreno arcilloso. Sueltas, desparramadas como
si los vecinos estuviesen enemistados y buscaren la
comodidad del recíproco aislamiento. Contemplando
con emoción aquel solar, tuve esta breve medita-
ción : Cuántas veces en la escuela, en la. academia

o en la vida pública me han cuestionado : ¿ Qué
significa el nombre de Patria ? ¿ Es legítimo el
amor que le debemos ? Y siempre respondía : La

§
atria es donde nacemos y donde está nuestro amor,
'ero al nacer, ¿ a dónde vamos a morir ? A un

rincón de tierra, porque la patria del hombre es
universal. Patria es amor, y el amor no tiene fron-
teras. Mí patria es la libertad, pura y sin mácula.

Sigamos nuestro rumbo, sobre las huellas lejanas
de la infancia. Los árboles parecían desamparados,
pequeños y tristes, la soledad les tenía cohibidos.
Sus ramas eran escuálidas en implorante agonía de
sed y sin embargo tenían el Pisuerga cerca, como
suplicio de Tántalo. ¡ Oh CastUla, vieja Castilla de
Gabriel y Galán ! Insólita meseta de pardas y arru-
gadas lejanías, de donde brotaban los villancicos de
una vida indigente y amorosa del terruño.

Vuela, pájaro azul las regiones mancilladas por
la tiranía. Pueblecitos miserables, dominados por
el cacique, la guardia civil, los señoritos falangistas
y el cura obeso.

Ya en Valladolíd rememoré aquel trascendental
24 de enero de 1931, triste efemérides que tuve que
deambular como sonámbulo por la ciudad, sin techo
para dormir, hambriento, tiritando de frío como un
perrito. Me acurruqué tras un tachonado portalón
de la calle de Santiago. Agotado por el cansancio
del camino no tardé en dormirme, pero he aquí
que una bestia humana metida en un traje de se-
reno, me despertó con tal brutal puntapié, que hoy
todavía al cabo de veinticinco años, me queda una
impresión de dolor en las posaderas. El desalmado
me gritó que aquella no era mi casa. Entonces sali
deprisa, por no recibir un segundo puntapié, conje-
turando si era peor o mejor que la vara zurradora
de mi üa.

Valladolíd. Lia Academia Especial de Caballería
recogerá los restos de mi torturada infancia ; allí
encontrará un refugio para terminar de crecer bajo
los auspicios de los capitanes Vela Hidalgo, Martin
Duque y el coronel López García, que me tomaron
como botones, y en las horas de asueto, con el
afán de tener un poco de instrucción, comencé a
estudiar algunos Ubros de utilidad docente. -Ah,
pero todo paraíso tiene su demonio. No hay amigos
sin enemigos. La envidia de un sub-oficial apo-
dado El Chato, por sus grandes bigotes sólidamente
horizontales y que para desgracia mía era el por-
tero de la Principal y me tenía atormentado con
sus conceptos de disciplina, aseo personal y su mo-
ral hostigante. Ambos nos teníamos declarada una
guerra fría ; él con sus humilladoras amonestacio-
nes, y yo, cerrándole la puerta del pabellón Inter-
nado, en el centro de todas las dependencias del
eual y» tañía bien gruardada en las horas vacías.

El Gato estaba obligado a dar un gran rodeo por
extramuros para dirigirse al escuadrón de tropa.

Valladolid. Colegió de San Gregorio, San Pablo,
de fachadas finisimamente labradas en estilo pla-
teresco. Alfombras petrificadas en el relieve. Como
si todos los artistas hubiesen afluido para esculpir
con la más inspiraba delicadeza aquellas fachadas,
las cuales representan a todas las generaciones, el
espíritu materializado en la piedra, pareciendo más
alíarjía que obra cristiana. Al lado de esta aristo-
cracia arquitectónica, están tímidamente las casas
vallisoletanas, modestas obras efímeras que sirven
de techo al pueblo. ¿ Para qué tanto fasto en la
religión del Mesías que nació en un establo ? Para
elevarse en lo bello y someter más fácilmente los
espíritus al dogma, por la contemplación de la esté-
tica subjetiva y aplastante. Los serafines de piedra
con ramificaciones que se levantan hacia el blasón
dé Castilla sostenido por dos leones y coronado por
un águila feroz. Este escudo mismo bien mirado,
representa los tentáculos de la religión absorbente
y las dibujancias flamígeras de la Inquisición devas-
tadora. Empero ya me parecía oír los pasos retum-
bantes de ios demonios encapuchados. Miré sobre-
saltado las calles vallisoletanas que a la sazón es-
taban desiertas. El viento me traía el compás espe-
luznante de los fantasmas del Santo Oficio, con sus
caperuzas negras cónicas y erizadas como bayone-
tas. El rostro, ocultando el gesto sádico del tor-
mento estaba cubierto por un amplio antifaz, del
que salía una mirada penetrante escudriñadora y
voluptuosa de sangre. Mirar estigmático, insaciable
de hogueras. Algunos, siguiendo el cortejo llevaban
cogullas tenebrosas. Sus vestimentas variaban entre
azul cielo, negro, blanco y pajizo. Todas ellas, de
ricas telas cubriendo en sus anchos pliegues hom-
bres forzudos, hinchados como pavos reales, de an-
chas espaldas y de andar petulante, acompasado
por uft pesado bordón con la cruz de Cristo.

Al ver aquellos espectros me dió un vértigo al
corazón, pensé que el sueño se me había trocado
en pesadilla. Que habían vuelto a los años de los
reyes vesánicos, exaltados por el fanatismo cristia-
no. Llevaban enormes crucifijos en el pecho como
petos de templeros. Yo quería gritar, invocar a
Nuestro Señor D. Quijote, defensor de los débiles
y titán del pensamiento libre. ¡ Oh Caballero dé la
Triste Figura, líbrame España de su desdicha !
Entonces el pájaro azul me hizo comprender, que
no eran de la Inquisición, como yo creía, sino la
procesión de la Caridad. Entonces empecé a ver
más claro. La multitud patética, mujeres de hinojos
roídas por la miseria, demacradas por el hambre,
j>ero con la fuerza de la fe, veícin pasar el Cristo
compungido y molido a latigazos, escoltado por la
Guardia (Tavil, arma en ristre, rígidos de soberbia,
uniforme verde, correaje cruzado y el cráneo va-
cío... Detrás seguía una interminable procesión de
penitentes descalzos : soga al cuello, cruz a cuestas,
corona en la cabeza y pintura bermeja simulando
sangre. ¡ Oh carnaval del dolor ! — dije —. ¡ Hale
ox, pájaro azul ! Vámonos, que parece que llevo
plomo en el pecho y espinas en el corazón.
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NOJOS y desenojos resultantes de un accidente — ¡ los
autos, las motos, las bici... ! —, por fortuna no del todo
funesto. Los amigos malheridos pasaron del hospital,

donde primeramente fueron asistidos, a una clínica. No era el
momento de sostener tiesuras y estuve a verles.

En cerca de tres años de enemistad, así en lo moral como
en lo físico, el tiempo hace su obra. Algo ha cambiado de lo
que era propio nuestro y que, cohibiéndonos, nos obliga a cier-
tas reservas mentales, no tan secretas que el espejo del ahna
no las alcahuetee.

Ambas partes, como de acuerdo, corremos un velo y ha-
cemos en este reencuentro por producimos igual que si nada
hubiera pasado (el tiempo perdido para la amistad, únicamen-
te) . Nada, a fe mía.

Gisèle era mi nietecilla por adopción y admiración, ya que
no por parentesco, entonces. Una niña de la que, como artista,
podía esperarse mucho, puede esperarse mucho.

Remedaba el botón encamado de una flor asomando entre
hojas verdes. Ya era una promesa. Ya iba para morena densa,
con algo de espiga no granada y estallido de clavel reventón.
Ya los garzones tartaleaban al verla y, conociéndola de sus
danzas españolas en el Teatro Municipal, entre otros importan-
tes escenarios, le dejaban el paso libre.

Dejamos escapar lo que nos llena y nos hace felices, y lue-
go bebemos los vientos tras de alcanzar de nuevo el bien irre-
mediablemente perdido... Todo era transitar sin necesidad por
su calle, apostarme en las Arcadas a las horas de salida de es-
cuela, asistir a la salas donde ocurrían sus prodigiosas actua-
ciones coreográficas. ¡ Por verla, nada más que por verla !

Y ahora está aquí, en la clínica, lastimada también, ha-
ciéndole compañía a su madre. ¿ Es la misma estudiantuela
esperada por mí en el umbral del colegio para llevarla en ca-
lidad de rodrigón a su casa ? ¿ La de la « foto » conmigo, en
el café, en noche navideña, con un jersey blanco que, agracián-
dola, hace resaltar su cara de ámbar ? Mitad sí, mitad no : el
sí corresponde a la traza infantil invariable y el no a la estam-
pa actual de mujer hecha y derecha.

Desde « entonces », con la ayuda del tiempo, viene reali-
zando su deseo (el de todos a su edad) : remontar la puericia
e introducirse en la nubilidad taconeando y pimpolleando. ¡ Qué
lástima ! ¡ Si los años corriesen menos o se estacionaran en
el punto que nos seduce ! ¡ Si Gisèle continuara siendo la in-
fantina del jersey blanco ! ¡ Si quedase más novicia — como
cuando guzmiaba pasteles a hurtadillas — y no tan consuma-
da bailarina !...

Enorme despropósito, tan ilógico como querer oponerse
a la evolución natural de todo poniendo embarazos a su roda-
je, como pretender enterarse de lo escrito en un tablero luego
de pasada la esponja, como proponerse empezar una cosa por
mitad de ella. Mientras grana y crece, tiene por función peren-
toria desmemoriarse de lo ya caducado, ensanchando la base
sensorial con nuevos intereses.

Algo ha quebrado cayéndose sin posible reconstmcción :
la figurilla ambarina, hoy doncellica garbosa de color canela,
que se hace admirar de los que la quieren. Gisèle siente el bai-
le español, y yo a Gisèle Navarro por su arte y por estas pa-
labras escritas al pie de su retrato : « Mi viejo Puyol Albéniz;
dedicándote esta foto a los 12 años, prométete, en memoria
tuya, bailar por todo el mundo las danzas del que llevó el nom-
bre de tu madre : con todo cariño ».

Gracias.
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AS catástrofes mineras que se
suceden con frecuencia siempre
tienen los mismos promotores

básicos : rotura de cables, ascenso-
res que se precipitan arrastrando con
ellos a los mineros ; explosiones de
grisú, incendios, emanaciones de gas
carbónico ; galerías mal protegidas
y peor vigiladas, etc. Y los mineros
siguen siendo las víctimas y los que
pagan siempre las consecuencias de
una serie de anomalías que arrastran
tras sí esta clase de penosos traba-
jos.

Cada vez que se produce una des-
gracia como la que ha ocurrido en la
mina de Marcinelle, se movilizan to-
dos los recursos verbales para que no
se reproduzcan en lo sucesivo o por
lo menos que queden reducidas a su
más mínima expresión. Se incoan to-
da clase de expedientes técnicos para
evitar los riesgos pero cuando llegan
a las esferas superiores chocan con
los administradores y consejos de ac-
cionistas que frenan todo lo posible
la adquisición de material para re-
novar el viejo. Y cuando el caso lle-
ga se abre un concurso entre sumi-
nistradores de los cuales sale triun-
fante el que ofrece mejores ventajas
económicas y que al propio tiempo
asegure al maximum la extracción de

mineral.
La cuestión de la seguridad del

obrero siendo el factor más impor-
tante pasa a ser una cosa secundaria
si los sindicatos de los trabajadores
del ramo no exponen e imponen sus
decisiones. Porque son los obreros y
nadie más quienes tocan las conse-
cuencias funestas de la economía ca-
pitalista y por eso a ellos incumbe
dar solución a esa clase de proble-
mas en los cuales van ligadas la se-
guridad de BUS vidas y el bienestar
de sus hijos.

Hace unos años se produjeron en
algunos barcos de pesca y de cabota-
je algunas explosiones de calderas
debido al estado corrosivo de las mis-
mas y a la presión excesiva para lo-
grar la velocidad que el patrón im-
ponía al encargado de las máquinas.
Ante la gravedad de tales casos, los
sindicatos marítimos hicieron preva-
lecer sus derechos por medio de pro-
testas enérgicas y provocando con-
flictos a los armadores de buques pa-
ra que se ejerciera un control rigu-
roso del material antes de salir al
mar. De esta forma se evitó que se
repitieran las escenas de la tragedia
sin poder exclamar el grito de indig-
nación de aquellos pescadores que ci-
ta Blasco Ibáñez : « ; Aún dicen que
el pescado es caro !... »

Tampoco pueden exclamar los mi-
neros de la catástrofe de Marcinelle
el mismo grito de indignación aplica-
do al carbón, porque como aquellos
pescadores destrozados por la explo-
sión de la caldera, el mayor porcen-
taje de los beneficios mineros los en-
cajan los accionistas y no los que
extraen el mineral.

Los sindicatos obreros del subsuelo,
así como todos los trabajadores ex-
puestos a graves riesgos no deben
avanzar un solo paso antes de cer-
ciorarse que ese paso no representa
la muerte y el dolor para los suyos.
Poco importa el tonelaje de_ mineral
que se arranque a la entraña de la
tierra si al propio tiempo se arran-
can la vida los mineros ; porque no
todo consiste en el peligro de las ca-
tástrofes fulminantes que se produ-
cen con frecuencia en esos antros de-
nominados galerías y pozos ; existen

otras catástrofes de proceso lento que
van consumiendo, poco a poco, las
vitales energías del minero ; que lo
van reduciendo a la nada, minando
a su vez el organismo humano con
enfermedades específicas e incura-
bles. Vemos a hombres relativamente
jóvenes que después de un período
de trabajo en el subsuelo son espec-
tros de lo que fueron porque además
de insalubres, las jornadas son tris-
tes y agotadoras. No sólo hay que
buscar la seguridad en el trabajo
evitando el riesgo de los accidentes
catastróficos, sino que se debe ir ade-
más a reducir la jornada del minero
a la mitad de la que normalmente
trabaja un obrero en el exterior.

VICENTE ARTES.

S
UECIA ya se sabe que es un país de predominio
socialista hace un cuarto de siglo. El socialismo
sueco está acostumbrado a ser una especie de po-

der moderador. Este poder moderador convierte auto-
máticamente al rey en monarca apto sólo para eti-
quetas cortesanas, reparto de premios y recepciones.
El socialismo sueco gobierna en el país menos con-
vulsionario del planeta y preside — no siendo su cau-
sa — una cierta prosperidad material bastante exten-

dida.
Sin embargo, el socialismo sueco tuvo que recurrir

a compromisos de alianza con los agrarios en 1952, a
pesar de que estos últimos sólo tenían entonces 26
puestos en el Parlamento y los socialistas 110. Los
agrarios son hacendados y ganaderos ricos, bien si-
tuados como capitalistas de raíz. El resto de políticos
no socialistas — liberales y conservadores — vieron
con disgusto la alianza de agrarios con socialistas y
cundió entre los agrarios, a la manera sueca, por tiem-
pos, sin prisa y con tiento, un deseo nada ardiente
pero tenaz de represalia. El resultado queda en las
estadísticas electorales recientes, a mediados del mes
actual. Los 26 puestos del partido agrario quedan re-
ducidos a 20. El regateo significa que los agrarios
quedaron un poco en el aire, acusados como deserto-
res del campo burgués al socialista, en realidad para

ser más conservadores.

A pesar de todo, subsiste la coalición gubernamen-
tal de socialistas y agrarios (128 en junto actualmen-
te), entre liberales benévolos (39) y conservadores no
menos benévolos (39), con 6 comunistas, uno más que
en 1952. Los comunistas suecos no toman nada con
calor. Las consignas más caldeadas en el horno so-
viético quedan heladas al transitar por Suecia.

Se advierte allí que la verdadera realidad entre los
partidos consiste en que todos aspiran a ser, cada
cual a su manera, militantes del poder moderador. Tal
rivalidad latente sin prisa pero sin descanso como la
de los planetas, mantiene el equilibrio sueco entre
gentes bien comidas y trajeadas, ajenas a la colec-
ción de sobresaltos que viene a ser el socialismo la-
tino y aun a ratos el británico, que tiene su verdade-
ro fuerte en la interpretación evangelista del comple-

jo británico.

Los socialistas suecos moderan el ímpetu revolu-
cionario de burgueses liberales, conservadores y alia-
dos agrarios. Lo ponen a raya, lo deshidratan y es-
tilizan hasta el punto de que empeñado el rey a ra-
tos en ser innovador y de cierta manera revoluciona-
rio, se encuentra , coartado por los socialistas que apla-
can la fiebre subversiva del soberano por el procedi-
miento de amenazar con retirarse de la política acti-
va. En cuanto a los comunistas ¿ qué pueden hacer
en un país donde el rey es el más destacado revolu-

cionario ?

La energía política, siempre a la manera sueca,
parece residir en el partido conservador, que va ga-
nando plazas en el Parlamento, con menoscabo no muy
considerable de los liberales. Sí los socialistas en el
gobierno son neutrales internacionalmente como en

todo y tratan de esquivar compromisos, los conserva-
dores querrían que sin alterar la neutralidad se en-
tendieran suecos y noruegos — que se separaron ami-
gablemente medio siglo atrás — para proteger las
vías de comunicación que unen Escandinavia al oes-
te. Puera de ese programa de entreacto, los conser-
vadores reprochan al gobierno socialista su cordiali-
dad con el sovietismo y se oponen a que sus prota-
gonistas se permitan también en Estocolmo brindar
con vodka por ima prosperidad que ya consideran
excesivamente conseguida y excesivamente humedeci-
da los conservadores suecos en su país.

El ejemplo de Suecia no puede ser tentador para
pueblos pobres con gobiernos fastuosos ni para pue-
blos que arden constantemente por pleitos seculares,
mal planteados y mal conocidos. Los grandes proble-
mas internacionales resbalan en Suecia, como en Sui-
za. No porque carezcan los suecos de receptividad y
criterio, sino porque comprenden que las llamadas
naciones determinantes envuelven a las pequeñas y
determinadas en problemas que en nada les afectan,
concluyendo los asuntos públicos en tandas de palos
y rigurosa nacionaUzación a chorro de pensiones. Si
en los episodios del antagonismo entre Norteamérica
y Rusia no se personaran países de comparsa aque-
llos antagonismos caducarían por consunción.

La burguesía conservadora de Suecia, como la li-
beral, no atacan a los socialistas en tanto que refor-
madores. En el país está ya todo reformado, retoca-
do y previsto, siendo cada medida nueva una posi-
ción más ventajosa para mejorarla con procedimien-
tos ya tradicionales que siguen curso marcado, como
el astro sigue el curso de la correspondiente órbita.
Lo único que piden liberales y conservadores es una
rebaja de impuestos. Los socialistas parecen acceder
para neutralizar su desgaste electoral desfavorable.
La costumbre de gobernar sin efectiva oposición les
dió impunidad, pero inicia un leve retroceso en los
sufragios como acabamos de ver en las últimas elec-
ciones. En el fondo se trata de pasar el rato lo me-
jor posible. La actividad parlamentaria interesa en
Suecia menos que las coplas de Calaínos.

Los gobernantes no crearon el país sueco ni en
realidad lo gobiernan más que en jurisdicciones de
liviano gravamen entre burocrático y distraídamente
paternalista. Los tremendos dramas internacionales
tienen allí menos importancia que las expediciones
privadas, las industrias básicas y el deporte directo.
El trabajo se desenvuelve sin ahogos de estrechez ni
paro. Los organismos proletarios pueden ser afirma-

•tivos de cierta manera y hasta rivales sin chocar por-
que la vivienda no es angutiosa, la miseria se deseo- '
noce y la técnica tiene repuesto decoroso... A pesar
de todo, es Suecia una de las latitudes más propicias
al suicidio. Probable efecto del envenenamiento lento
por el alcohol, al que Suecia rinde tributo exorbitado,
y en cualquier otro caso, suicidio por exceso de bien-
estar polar o por contagio de tragedias inventadas en
el resto del mundo, sin serenidad ni socialismo a pla-
zos como vemos en esa Escandinavia, marginal de
nuestra Europa tumultuaria, matona y pedante.

ver que. en los últimos años, es eso y no otra cosa lojlue se
entendía por socialismo, y que el gran «movimiento sociaJista
era y es socialista en este sentido. Pero no se trata de regañar
por cuestiones de terminología. Si alguna vez alguien tuviera
la fantasía de llamar socialista a una sociedad ideal que peiuia

neciera ligada a la propiedad privada de los medios de W^J^^-

ción, allá él. Siempre se puede llamar perro a un gato, y namcu

a la luna sol. Sustituir expresiones usuales, conociaas ^exacta-
mente, por sus contrarias, no dejaría de ser poco practico y

daría lugar a muchos errores... , •
No se puede eludir el problema de la definición del socia-

lismo declarando que el concepto socialismo contiene aclemas
otra cosa que la socialización de los medios de producción, y
que se esfuerza por ejemplo en realizarla por motivos de oraen
diferente o diferente fin — religioso, etc. — ligado al primero.
Unos — partidarios del socialismo — no quieren oír hablar ae
socialismo sino cuando la socialización de los medios de pro-
ducción es perseguida por « nobles » motivos. Otros — adver-
sarios supuestos del socialismo — no quieren oir hablar de so-
cialismo sino cuando esta socialización es considerada por mo-
tivos « no nobles ». Los socialistas creyentes no llaman socia-
lismo sino al que está ligado a la religión, los socialistas ateos
sino al que tiene la intención de suprimir la propiedad y Dios.
Pero el problema del funcionamiento posible o imposible de un
orden social y económico socialista no tiene nada que ver con
el hecho de que los socialistas quieran o no adorar a Dios, o
de que sus aspiraciones provengan de motivos que el señor X
o el señor Z juzgue, desde su punto de vista subjetivo, nobles
o no nobles. '

JíudtPíf Vori jKis&s

* BENGALAS

M
EJIU^AS ha fallecido en Espa-

ña. Era general — uno de tan-
tos — por la gracia de Franco,

lo cual deja dicho no tratarse
de una notabilidad excelsa. Tampoco
se llamaba Mejillas, aunque las tenía
excesivq^. Y duras. Podía apellidarse
Mejías ; pero no, puesto que no con-
siguió compararse, ni mínimamente,
con el engallado rival de Don Juan
Tenorio. Quedemos en que mejor ha-
bría hecho en llamarse Pitiminí, da-
da la poca consistencia del sujeto
generalisado — aún más — por
Franco.

Dejémosle, pues, que descanse en
paz ya que a tal menester se había
acostumbrado en vida. Incluso gran-
de ración de paz tuvo durante la
guerra. Con sumo heroísmo — la
rimbombancia franquista es inagota-
ble — dirigió brigadas de retaguar-
dia, consiguiendo militarizar incluso
al peonaje caminero. El rojo enemigo
ocasión tuvo de experimentar los
efectos de la organización pitiminís-

OBREROS NO

PROTEGIDOS
TARRASA. — Los obreros de la

Edificación trabajan en condiciones
antisociales desde que los sindicatos
de 1936 no existen. Con frecuencia
se registran accidentes mortales en
las obras por no trabajarse en ellas
en las condiciones de seguridad de-
bidas. A causa de ello uno de los al-
bañiles que trabajan en la construc-
ción de un grupo de « viviendas pro-
tegidas », Darío Ibáñez García, cayó
del andamio-trapecio donde trabaja-
ba, resultando con la columna verte-
bral rota, o lo que es lo mismo : con
la existencia rota.

Mestre Antoni el marino
La familia de Libertaria del

Mar a F. ALAI,Z

T
IO Antonio no estaba contento.
Llevaba algún tiempo en que,
a lo más, sonreía y su sonrisa

más parecía pena que alegría. Como
si en lo más amagado de su espíritu
tuviera un reproche que le amarga-
ra su vivir.

Quien lo viera diez años antes, de
seguro no lo hubiera reconocido. Así
estaba de cambiado. Ya no era aquél
hombre de prestancia atlética que
con sus treinta años bien cumplidos
podía competir con el mozo más
templado que fuera.

(Duando, en el barrio de pescadores
de su ciudad se celebraban las fíes-
tas populares, con elevado porcenta-
ge de deporte libre, sin puerta de
entrada ni de salida, porque el de-
portista estaba reñido con el taqui-
llero, allí se hallaba « Mestre An-
toní ». Mirando cuando lo que se
hacía no era de su entendimiento,
como el fútbol y las carreras de ca-
ballos, pero, actor activo en los jue-
gos de fuerza y destreza, como tirar
de una cuerda dos bandos, divididos
sólo el tiempo que durara la prueba.
De entre todos aquellos mozos de
cuyos cuerpos rebosaban salud y
fuerza, generadores de mentes tem-
peradas en el marco de la simplici-
dad de sus ocupaciones provechosas,
sobresalía nuestro amigo. ¡ Ah, co-
mo sabían los mozuelos que en la
parte en que él estuviera, allí, casi
de seguro, estaba la victoria ! Sobre
manera cuando se trataba de juegos
y pruebas de mar.

El pequeño y apacible puerto de
su ciudad había sido el cuadro de
múltiples de sus victorias. Patrón de
ima trainera de 16 remos, su sola
presencia en el timonel era un mo-
tivo de confianza.

Acudían allí para las fiestas pa-
tronímicas, remeros de toda la isla.
Los más renombrados por su vigor
como por su pericia. La mayoría,
jóvenes aún, tenían cursada desde
niños su escuela práctica, cuando
pues, en ocasión de contrabando los
padres los llevaban consigo en sus
barcos y sin más brújula que las
estrellas, al abrigo de la noche iban
hacia Mallorca y Valencia, para ir

a veces hasta Argél, cuando no se
iba directamente, para mercadear al
margen de la ley.

Con toda la popularidad de que
gozaba, Mestre Antoní seguía aleja-
uo de vanas ilusiones, amigo de sus
enemigos de un día de noble porfía,
sin sombra de pedantería.

Casado continuó su vida de pesca-
dor sobrio, con suficiencia profesio-
nal, sin necesidad de asalariarse.

Al azar leía, despacio, tratando de
bien comprender lo que le ocupaba.
Su buen sentido común supUa a su
cultura primaría, ayudándole a asi-
milar lo que leía y que le había ayu-
dado a pulir dos o tres máximas
propias, a las que se sometía por ser
hijas de su entendimiento, nacidas
de la preñez de sus meditaciones que
la soledad del mar le permitía y
porque las consideraba justas.

Así, cuando la buena Paula, su
mujer, le hablaba de alguien cono-
cido por bueno fuera de casa y en
el hogar no era modelo, decía : « Se
engaña. El hombre no puede ser dos
cosas a la vez... Es en el hogar
donde se muestra uno tal como es ».
Pero como no le gustaban los chis-
mes de nadie, concluía : « No sea-
mos malos nosotros, viendo la mal-
dad de los demás ». Y cambiaba de
conversación llevándola hacia su
hijo, a la sazón de seis años.

El primer viaje fuera de la costa
sería el en que « Joanet » pasaría
varios días en el mar. El tiempo era
propicio y Mallorca, con un poco de
viento en las velas no estaba tan
lejos.

POR '^MjmWMMMmMM.

Fernán HURÁTORE

abordaba aquella tan inusitada cala,
todo arrecife y dificultad, fué hacía
« Mestre Antoni », y, con angustia
velada : « Germá — le dijo — sal-
vadme, si queréis ; soy fugitivo de
los fascistas...

De un gesto del marino, aquél des-
conocido que le había llamado
« genná », saltó a bordo al propio
tiempo que virando a babor, la proa
enfilaba las aguas rumbo al lugar
de partida.

Joanet, a quien todo aquello le
parecía insólito, seguía con sus gran-
des ojos negros todos los movimien-
tos de su padre y se esforzaba para
mantener recta la ruta de la embar-
cación los pocos intantes que aquél
necesitara para reforzar el velamen.
Terminada la maniobra, puesta la
barca a paso raudo al tomar de
nuevo el timón, Mestre Antoni orde-
nó a su chico sacara una botella de
Gín que en la escotilla de proa ha-
bía, y con unos tragos de aquella

A mediados de julio, terminados
sus preparativos, tras muchas reco-
mendaciones de Paula, padre e hijo,
hizaron la vela maestra y se hicieron
a la mar a noche naciente.

Al alba tocaron tierra en Mallorca,
pero, tener que volver sobre su ruta
sin haber resuelto ninguno de sus
proyectos, todo fué uno, pues, en la
cala que abordara vió, como quien
va a salto de mata, a un hombre
cuyo sigilo y no disimulada inquie-
tud le sorprendieron a él, de común
tan tranquilo, sin nada que temer.

Aquel hombre recuperada un poco
su confianza an.te aquella barca que

— No vayas a Suea ; allí no vas a
pintar nada.

bebida fuerte, apreciada por la gen-
te de mar como estimulante si se
bebe con medida, el fugitivo, sin-
tiéndose camino de segundad expli-
có a nuestro Antoní los motivos de
su fuga.

Los militares y la gente de sota-
na, sublevados, encerraban y mata-
ban a gente laboriosa e inquieta
ante la perenne injusticia social. Es-
capado, se dirigió hacía la cala que.
por lo reservada, sabía ser punto de
contrabandistas, con intención de
salvarse de las zarpas de aquella
gente.

Mestre Antoni, alejado de polí-
ticas y ajeno a los pormenores de
la situación del país, obraba según
el concepto propio que le merecía el
hombre, del que consideraba debía
vivir sin dependencia y dar al nece-
sitado su solidaridad.

En la circunstancia recordaba al
viejo lobo de mar que fuera su pa-
dre, a quien amaba por su simpli-
cidad.

De él había heredado muchos con-
sejos : si ves a alguien en peligro
•— solía decirle —• socórrele ; cuando
le hayas hecho el bien que necesita,
no le preguntes quién es. Lo que
cuenta es sacar de apuro al desgra-
ciado...

Así pues tranquilizó aX fugitivo sin
pedirle más explicaciones y con el
favor del viento a noche cerrada
pusieron píe a tierra en Cala Blan-
ca, donde un .grupo de jóvenes en
alerta por los acontecimientos del
día, tras explicaciones breves, les
acogieron como amigos que eran.

Ocupada la isla menor par los fas-
cistas de fuera tras los años de re-
volución, alguien no faltó para ir en
busca de « Mestre Antoni ». Ahora
pagaría su gesto de salvar a un
* rojo » (la palabra se había puesto
de moda, no faltando el cursi que,
por ser más, hablaba el castellano,
diciendo roco ». El « roco » era él,
cuya cabeza era dura como una
roca).

Al favor de la noche, uniendo al
saber el instinto de conservación, en
menos tiempo del Imaginado, nues-
tro hombre se hizo a la vela y enfi-
lando las aguas hacia el Africa tocó

Argél día y medio después, desde
donde fué trasladado a la Metrópoli
francesa donde, con otros hombres
que pronto fueron sus amigos res-
petuosos, se ocupó en la tala de bos-
que.

Dos años después Paula y Joanet
se instalaban en un caserón cercano
al lugar donde trabajada « Mestre
Antoni ».

A la sazón de once años de edad
el niño asimiló bien la lengua gala.
Creció y desarrolló su inteligencia
tanto, que a los 18 terminaba los
estudios. Ahí residía precisamente la
pena del padre.

¿ O)mo era posible que aquel chi-
co no comprendiera los esfuerzos de
sus viejos para abrirle paso en la
vida, y ahora, en posesión de amplios
horizontes, se alejara más y más de
la Unea de conducta que siempre
habría podido observar en ellos ?
Por más que buscaba no hallaba res-
puesta adecuada. No es que sintiera
haber trabajado como un bruto para
su hijo. ¡ Ah, no ! Con qué gusto
había manejado el hacha. Cada gol-
pe que daba procuraba acertar me-
jor y que la astilla de leña fuera
más grande... Para él cada una de
esas astillas era una hoja más de los
libros que debía adquirir su hijo para
continuar sus estudios.

(Zulando el árbol, truncada su vida
por el filo del hacha iniciaba su
caída con un quejido de gigante,
terminado por un ruido estrepitoso
de protesta contra la muerte que se
le infería por los que no quieren
morir, « Mestre Antoni » miraba al
abatido, permaneciendo un rato me-
ditando sobre si su obra era o no
loable ; cada árbol cortado le era
una punzada, un reproche y musi-
taba, como una queja : « Si no fuera
para lo que es... ».

Sentado a la vera de su Paula, a
quien el orgullo íntimo de ver a su
hijo en posición privilegiada, se veía
nublado sabiendo que se comportaba
como cualquier burgués de modos
autoritarios para con los obreros de
la firma que servía, dijo Mestre
Antoni como una acusación : Pen-
sar que ha sido para eso...

• Pasa a la segunda pág. •

tica ; más la incapacidad, o la im-
percepción del contrario, imposibilitó
que aquella trascendiera más allá de
la Unea de fuego.

Fallecido el sujeto, su muerte ha
causado profunda impresión en los
medios franquistas, i Cómo, el gene-
ral Pitiminí ha muerto ? ¿ Es que el
pundonoroso y egregio Pitiminí exis-
tia ? Parecía un caso de leyenda
aprendido leyendo, leyendo... Y sin
embargo Pitiminí existió toda vez

yque las necrologías se ocupan de su
heroico fallecimiento, ¡ Menudo res-
piro -"ara los rojos !, ¡ dolor ingente
penetrado como siete puñales en f-l
corazón de los azules !

No estuvo Pitiminí en la División
Azul, sin duAia porque sus retaguar-
distas servicios fueron reclamados
por la patria. Pero usaba camisa
azul incluso en sus horas de alcoba
y momentos de escusado. Inclinábase
también por el azul celeste iglesiano.
El intempérico, ese le resfriaba. Te-
nia también noción del azul sifilítico,
y de la sangre azul de los nobles de
pergamino, y a ver si ahora la en-
fermedad « lengua azul » se le ha-
brá contaminado y llevado.

Pero tajemos, puesto que esta cró-
nica ya parece discurrir en elogio
de Eulogio ; del general Eulogio Pi-
timiní, que tal podría haberse lla-
mado nuestro héroe, es decir, el
héroe de turno de la Prensa falan-
gista. Cien mil héroes caídos o le-
vantados habían desfilado por esas
generosas y triunfales páginas sin
que Pitiminí vivo hubiese transitado
ni en sombra por ellas. Ha debido
mediar la hora claroscura de su óbi-
to para que la hidalguía periodística
le sacara relieve al silenciado perso-
naje, gloria inmarcesible del régimen
por haber luchado y regimentado al
'peonaje de carreteras.

— Cuénteme, señor Director Ge-
neral del Infundio Patrio, las gracias
de esta gran notabilidad desconoci-
da — debió preguntar el Pastelero
noticieril servidor de la chiquillería
de la Prensa.

Y el Pastelero mayor fué entera-
do, en letra y acento, para qus toda
España conociera el cuento. El gene-
ral Pitiminí fué desbordante en ac-
ciones de tierra, mar y aire. Donde
quiera que él estuvo, el cobarde ene-
migo sufrió vergonzosa derrota.
Frente a una soldadesca desmorali-
zada mandada por capitanes analfa-
betos y chaqueteros, el insigne Piti-
miní deslumbró al « estado mayor »
de Franco (entre paréntesis : gus-
taría de saber cuál es el estado me-
nor del mismo). La reluciente espada
del invencible general recién funera-
lizado contribuyó eficazmente a con-
ducir a las mesnadas rojas a los
campos de concentración franceses
para mayor gloria y prez de la Es-
paña nacional-sindicalista, fetijonsis-
ta, francorriverista y, en suma, car-
io geroglífica.

De todo lo cual se deduce que ca-
da general franquista que muere
miserablemente en espléndida cama
pagada por la patria, es un Pitiminí
confesado y consagrado, puesto que
empleó lo más marciano de su he-
roísmo en perseguir cobardes, igno-
rantes y memos, a enfrentarse con
generales enrojecidos por el miedo
llorones y suplicantes, equivalencia
que en Madrid como en Valencia
comporta una suma de trabajo bal-
dío, de esfuerzo sin cansancio de
exposición del tipo, no de la existen-
cia ; de pelea con un enemigo de
infundio, de abofeteamiento de la
niebla, de la conquista de la Nada
tras cuyo ímprobo trabajo el menu-
dito Tartarín hispano regresó a su
tarascpnera en espera de una muerte
publicitaria ordenada por el Director
General del Infundio Patrio, muerte
heroica por cuanto no deseada llo-
rada amargamente por el pre-difun
to, ya que no por los españoles que
han podido enterarse de que ^f.
mini estuvo vivo porque ahora le
enteran de que ha muerto.

; Salve, oh ilustre aenernl w^*.
Eu^gio Pitiminí ! , 8al^l̂ h esfor-
zados defensores del régimen ' Sal-
ve, Franco, lo que sea, toda vez que
el sálvese quien pueda está al borde
de la esquina. ""'ae

F.
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